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O F R E l íD A S  Á  S ir  SAIV TIDA D .

TORO. Sedes «pieBÍi® , ora pro n o b is .-K m -  
p traüdo  bajo vuestro manto á quien con tanto en­
tusiasmo os adora, comunicadle la  ciencia que 
necesita para llenar dignamente sus deberes reli- 
iríosos, L. R ., 6  rs.— CouíO nostriB IcettciCB, ora pro 
nofcíí —Alejando todo motiro de disgusto, propor- 
cirtoanos satisfscciones por las ijue tengamos que 
d»ro9 muchas gracias. L. R . , 6 rs.

SIN EXPRESION DE PUEBLO. Un T asco n g ad o , 

■íO rs.

PARTE EXTRANJERA.
Si. hablando hipotéticamftDte, hub ie ra  a l ­

gu ien  q u e , ign o ran te  de la critica  situac ión  que 

atraviesa E uropa  y asu8la4o con las noticias 

que po r  cua lqu ie r  c o n d u c to ,  pero  vagam ente , 

hubiesen llegado á sus o íd o s , deseara in fo rm ar­

se de u na  m anera  precisa y concre ta  de lo que 

pasa en  el c o n t in e n te , y, para lograrlo , apelara 
á la lec tura  d é lo s  pHriódicos prusianos, rusos y 

franceses cuyas relic iones son m ás ín tim as y 

cuyo contacto  es más inmediato con las cortes 

de Berlin , San P e te rsbu rgn  y P a r ís ;  es seguro 

que si daba  créd ito  á sus manifestaciones p re s ­

cindiendo de los antecedentes que  las hab ian  

motivailo y  no parándose á m editar sobre  el 

contenido de las mUmas , se había de so rp re n ­

d e r  y hasta  asom brar de la inqu ie tud  y a l a r ­

m a  de las gentes, y babia de te n e r  po r  q u i ­
m éricas las opiniones de estas y  considerar r i ­

diculos sus temores. Pónganse nuestros  lectores 

e n e l  caso que hem os supuesto: lean las decla­

rac iones de la Gaceía d e  la  X lem a n ia  del N orle ,  

la  C orrespondencia  ru sa  y la France, y  se con ­

vencerán  de lo  rac ional que  es nu es tra  hipótesis.

Lo que  se desprende á la siinj)le lec tu ra  de 

la  Gaceta d e  la  A le m a n ia  del JSorle sobre  el 
estado de E uropa  , es que P rusia  no piensa 

en p e rtu rba r  la p a z ,  y que F ra n c ia ,  que  con 

8U conducta  a n te r io r  liabia hecho sospechar su 

propensión á  la  guerra ,  ha entrado, au n q u e  no 

com p le tam en te ,  en vías más paciñcas á  juzgar 

p o r  los discursos pronunciados por e l E m pe­

rad o r  Napoleon en A rra s ,  Lila y 4m ien s , y por 
la  rec ien te  ó rd en  dictada por el Guliíerni.» itup«- 
ria l .aumentando el n ú m ero  de militares que 
d isfru tan  d e  licencia. Pasando rá t^dam en le  la 

vista po r  las declaraciones de la C urretponden-  

c ia  r w a  parece  que R usia , no solam ente desea 

la  tranquilidad  y la  paz, sino que adem as ha h e ­
cho eisfuerzos considerab les  y desinteresados 

po r  c o n ju ra r  la lucha que  am enaza estallar en 

el continen te , y  que , ta n  sólo por cum plir u n  sa­

g rado  d e b e r ,s e  in teresará  en los acontecim ientos 

pohticos nada lejanos. L iF r a n c e ,  com o q u e r ien ­
do tom arse  la revancha d é lo  manifestado p o r  la  

G acelade la  A le m a n ia  deiiVoríe, protesta contra 

la  especie em inen tem en te  p rus iana  de q ue  el ve­

cino Im perio  sna la  cau ta  de que se  halle am ena ­
zada la paz de E u ro pa , asegura ro tunda  y categó ' 

ricam en te  que  la paz y la guerra  no d<ípendea de 

F ran c ia  sino de P ru » ia ,  y da á osta consejos so ­

b re  lü que  deba haccr para despejar el liurizoii 

te p o li t ico ,  para rean im ar la couliauza, para d i ­

s ipar todas las inquietudes.

A hora b ien ; un lector inad veriiJo , poco a r i -  

tado  y menos reflexivo ¿ n o  cretjria an te  ta- 

ies m anifestaciones, con:«ejos y p rotestas, que 

la  paz se halla  com pletam ente  asegurada en 
Europa? P rus ia ,  diría  él, maniíiesta seatim íen  

lo s  pacíficos y acu ra  á  F ranc ia  de no h d h ír la s  

ten ido  hasta  aliura, y d e i io te a e r lo s  tan prolun- 

dos como deben  apetecerse . F rancia  se indigna 

contra  esta acusación, y, despues de patentizar 

sus vehem entes  deseos de paz, reconviene á 

P ru s ia  declarándola cu lpable  del ju s to  tem or 

q>ie albergan las naciones de que aquella se 

p e r tu rb e .  R usia trabaja  ó ha trabajado  porque 
se dé pgcitico re m a te  á  los contlictoá eurupeus. 
P rus ia ,  F ranc ia  j  R usia deseau v ivam ente la 
conservación de la  paz, y qu ie ren  ev ita r  la g u e r ­

ra ;  asi lo a.^eguran los periódicos que  m erecen 

to d a la  conlijnzá d e  los respectivos Gobiernos 

de estas t r e s  potencias. Lue^o no hay peligro, 

Goiiciciiria el supuesto le c to r ,  de q u e  la paz se 

p e r tu rb e  y de que  la g u e rra  estalle; y cuan tos  
ru m o re s  c o rren  de boca en  boca, cuan tos  p r e ­

sagios se  hacen y cuantas inquietudes se a l im en ­

ta n ,  son a ltam en te  quim éricas y ridiculas.

P ru s ia ,  en  efecto, parece que qu ie re  colgar 

e l m ilagro , c jm o  vu lgarm eute  se dice, á  F ra n ­

c ia , .F ran c ia  lo  a tr ibuye  á su vez á P rusia , y R u ­

sia  lo adjudica á  a m b a s ,  lavándose al propio 

tiem p o  las manos por lo que resu lta re ,  cua l si 

fuesp u n  Pilatos in lernacional. ¿Merecen alguna 

fé la s  pacificas decíafaciones de estas tres  p o te n ­

cias? ¿Se halla asegurada la paz? N uestros lec to ­
re s  h.in visto que  c a Ja  día n »  s u m in í s t r a la  

p r e n s i  p iira tr je ra  fundam entos que robustecen 

m as y íuhs  la opinion que  mucho tiem po hace  

tenem os form ada de que es inevitable la coníla- 

graciud g enera l q u e  con ju s to  m otivose  espera 

7  tem e en Europa. Las declaraciones de la  G a­
ce ta  d e  la  A lem a n ia  del N o r te ,  de la C or­

respondencia  ru sa  y de la  F rance,  lejos de 
debilitar n u es t ra  opinion , la  a rra igan . ¿Por 

qué  así? La razón es obvia. Rusia y  P rus ia ,  

como se trasluce  de las indicadas declarac io ­

nes, no se hallan dispuestas á renunc ia r á  la 

prác tica  y ejecución del prin c ip io  d e  las n a ­

cionalidades , y  F ranc ia  se  en cu en tra  re ­

suelta  á com batir  es te , y á  im ped ir  su e jecu ­

ción. E sta  respe ta rá  los hechos consum ados,  lo 
verificado hasta  el tra tado  de P rag a  en v ir tud  

de aquella b ru ta l  teoría de derecho público e u ro ­

peo; pero no  co n sen tirá  que se  aplique en  lo 

sucesivo. Es decir; F ranc ia  dará  la pa ten te  de 

leg itim idad  y jus tic ia  á  lo verificado en v ir tud  

de u na  doctrina  que  se p ropone com batir  p o r  ser 

in ju s ta  é  ilegítima; y dará  aquella p a ten te  á  lo 

hecho por ser u n  hecho consum ado, como si la 

acción hiciera p e rd e r  la crim inalidad de lo que 

por su naturaleza es infracción de los deberes 
hum anos.

Que Prusia  no tr a ta  d e  con tenerse  á  o ri llas  

del Mein n u  hay q u ien  pueda ponerlo en duda. 

¿Quién ignora que las aspiraciones de la có r te  

de B erlin  t ienen  po r  objeto  dom inar so b re  los 

CINCDENT* millones de a lem anes que  existen  dis­

tr ibuidos en  el reino de P ru s ia ,  en la Cutifede- 

rac ion  de la  Alemania del N orte , e n  la  Alemania 

m erid ional y en las provincias austro-alemanas?

Qae R usia  t iende á  estender su dom inación 

sobre todas las razas slavas que pertenecen  hoy 

á T u rq u ía  y A ustria , lo d icen b ien e locuente ' 

m en te  los auxilios que  el Gobierno del Czar 

p res ta  á  la in su rrecc ión  candiota, las m a q u in a ­

ciones secre tas  y las conjuraciones que arm a 

con tra  el de Viena en sus provincias slavas, la 

exposición panslavista de Noscow y el mismo 

ar t icu lo  de la C orrespondencia ru sa .  Según  él 

hay  una fuerza irresistible y su p e r io r  á todas 

las coiñbíoaciones artificiales, que em puja  á tos 
pueblos fatalm ente hacia u n  obje to cuya conse ­

cuencia  DO es posib le  impedir; y, au nque  dice 

q ue  no qu ie re  la lu cha  n i  asp ira  á n ingún eo- 
g randsciraiento  te rri tu ria l,  asegura que  tom ará  

pa r te  en  ella cuando  deba tom arla , spouietido 

sus ac tos en perfecta a r n u n ía  cou sus de&tiuos y 
con su s  ley il im o s intereses.»

Quk Fi ai.cia^ iiiicilmiiute, se o|>one á la  ejecu­

c ión del p rinc ip io  d é la s  naciona lidades  lo dan 

á vn teuder 1« política del Gobierno im perial, lns 

manifestaciones del Em perador, el clamoreo Je 

la p rensa  de P a r ís ,  y  ú ltim am ente el iuiiícado 

art icu lo  de la  F rance,  el cual confiesa en forma 

in te r ro g a tiv a ,  pero m uy p a lm ar iam en te ,  que 

F ra n c ia  n o  puede p erm itir  que P ru s ia  se anexio­

n e  la Alemania d e lS u r ,  y  que m ien tras  la córte  

de B erl in  n o  declare  que renunc ia  á ta l proyec­

to , F ran c ia  no puede m enos d e  hallarse en acti­
tud  de todo pu n to  bélica.

iQ aién  en  vista de esto confia en  la conse rva ­

ción d e  la  p 3z? Y ¿quién es la  causa p rim era  y 

p r inc ipa l de que  la paz esté  á  pun to  de pertu r»  

barse? Sí n ues tros  lectores no han olvidado la 

historia  del p r in c ip io  d e  las nacionalidades,  

pueden con tfs larse  con seguridad á estas ú lt i ­
mas preguntas.

DISPACHUS TtLBUlUPlCO»

P a r t í , 4 .— El Pfincipe de Iloheclob* v*ndri 
probtblem eote á  París.

Mf. Rioadel, cacdidato iadependieate, ha t r iu n ­
fado eu 1« eleccioa de un diputado vetiflcada eo 
Greooble.

.Vufi’a-York .— S-̂ , ha declarado el cólera-morbo 
eo el Illinois.

P a r is ,  4.— El Sr. Rdtazzi cooservarí tas t r o ­
pas en la  frontera romana hasta que se  retire tia- 
ribaldi.

P a r is ,5 (á las seis de la tarde),— Se ha publica­
do una circular francesa, firmada por Mr. de 
MouHtier con fechii d e l25 de Agosto.

Dicha circular es relativa á !a entrevista de 
Saizburgo.

Gl documento es muy pacifico en su fondo y  
forma.

Berlin, 5.—Los generales Branchich, goberna­
dor, y IIanoech(!r, jefe de las fuerzas que estaban 
de g u aro ic io D  en la fortaleza de Luxsmburgo, han 
quitado las armas de Prusia para abandonar aque ­
lla poblacion.

Viena, 5.—Van á salir para Levante ocho b u ­
ques de guerra, con objeto de proteger los baraos 
de coQjercio contra los piratas.

El barón W erther, represan tante de Prusia en 
Austria, ha salido para Paris.

P artí , 5,— La colizaciOQ oficial de hoy es la  s i­
guiente:

3 por 100 francés. 70 falzaO 20.)
4 frducés, 100-55 (sUü U,30.)
Coúsuiidadus iutjiieses, dey4  5i4 a 7i8.

Como habiamos anunciado, salen boy 4 las cin­
co de la ta rde los Empeiadotes de Francia para 
Biarriiz, acompañados del almirante Jorii^n de la 
Graviere, del chambeiau marqués de Trevise, del 
caballerizo marqués de C au i y  de otras personas 
de la  alta serri-Jumbce de palacio.

riódicos de San Petersburgo, especialmente la Cor- 
reipondencia rus», publican sentidos artículos en 
que preguntan con afán lo  que se haya pactado 
entre ambos Soberanos, protestando, por supues­
to, de que Rusia quiere Ja paz á toda costa y  no 
aspira i¡ eograndecimientoi de territorio.

El almirante Tegethoff, á bordo de una fragata 
de guerra  austríaca, ba partido al fin desde Nue- 
va-York para Veracruz. y  á  estas horas debe n a ­
vegar para Europa conduciendo los restos m orta ­
les del Emperador Maximiliano.

Un periódico autorizado de Viena afirma que 
cuanto se ha dicho de una alianza ofensiva y  de­
fensiva entre el Austria y  la Francia es p rem atu ­
ro. El pensamiento que preside hoy á la política 
de ambos Gabinetes, es que si en la primavera 
pióxima surge una guerra por las cuestiones de 
Alemania ó Dinamarca, la Prusia y  la Francia pe- 
lea rin  solas. Si la Rusia quisiera aprovecharse de 
esta guerra para llevar á cabo sus pllines de Orien­
te  , entonces el Austria saldría á  su encuentro, 
uniéndose estrechamente á la  Francia. Creemos que 
esta versión es la  fundada y la que más responde 
al sentim iento público en el imperio austríaco.

En los artículos que la Reuwfa Contemporánea 
de París está consagrando á los sucesos de iUéJico, 
y que llevan la fitma de 91r. Keratry. se asegura 
qne existía u a  tratado secreto entre Maximihano 
y Na|iüleon l l f ,  tratado del cual teniau conoci­
miento las faoiilias reales de lug la te rra , Bélgica 
y A u s tr ia , y  en virtud del cual las tropas france­
sas debían perm anecer en Uéjico basta fin de 
1ÜÜ8. Cuando el Emperador viu resuelta la eva­
cuación el 7 de Juiío, firmó su abdicacioo, que 
rasgó la  Emperatriz Carlota, resolviéndose enton­
ces e l viaje de esta i  Europa con objeto de conse­
gu ir  el mantenimiento de la ocupacion francesa 
en P a r í s , un empréstito en loglaterra y un Con­
cordato en Roma. Todo el mundo sabe el triste re- 
sultadQ de su misión. Ya en Veracruz la Empera­
triz, sufrió grandes deseuganos, y ni abanüoiiar el 
suelo mfjícano, su corazoa iba ulcerado contra el 
mariscal Bazaine.

Ahora parece que los Eaiperadores de Austria y 
Francia cstin , como decirse suele, á  partir u d  pi- 
nun. Projectaiise en París  granoes soleo.uidaUes, 
ya que uo fiestas, pues ia  muerte de Mciximiiianci
l.-isimpid». paia la visita del Emperador austr ía ­
co, y  quiere dkrse i  e&ta visita la  misma importaa* 
cía que 1 la deVCzar, y  babrí, con motivo del re ­
parto de premios á l a  agricultura , uua solemni­
dad semejante i  la que se verificó hace pocos 
meses ea  el palacio de la  Industria de aquella ca ­
pital.

La insurrección de Candía puede darse por defi ­

nitivamente terminada. Seis mil hombres de ios 
que operaban en Creta á las órdenes de Omer-bsjá, 
irán á la  f ro D le ra  servía. Los comandantes de bu­
ques extranjeros han recibido órden de suspender 
el trasporte de familias candiotas, á causa de la 
suspensioa de hostilidades.

LdS Potencias protectoras han recovado su p re ­
tensión tie que se inquieran las cansas de la rebe­
lión de los cretenses.

Las complicaciones entre Inglaterra y  ios Esta­
dos-Unidos aumentan de dia 'en día*

Con su dasaveneücía en el asunto del A/oftama 
coincidea otros sucesos no menos graves para el 
Gabinete de Londres. La gran república, empeñada 
en aum entar las estrellas de su pabellón, ha ad ­
quirido las posesiones rusas; no contenta aun, ha 
com prado la bahía de SamsLá; no contenta aun, 
aprovecha 1a necesidad de dinero que siente Dina­
m arca  para tener soldados y le propone la adqui­
sición de sus Antillas; no conteuta aun, reclama i  
su  antigua metrópoli la cesión de una pa ite  de Co­
lombia o del Canadá por vía de indemnización en 
el asunto del Alabama.

El general Giaut organiza entretanto de nuevo el 
ministerio de la Guerra.

Un ukase del Emperador de Rusia concede gran­
des ventajas y  adelantos i los empleados rusos que 
quieran ir  á prestar sus servicius a i reino de Polo­
nia. El hecho no puede ser mas significativo y de­
muestra el amor que los polacos profesan & sus 
dominadores.

La alarm a ocasionada por la entrevista de Salz- 
borgo ha cundido tambíea hasta Rusia, y  los pe­

La L ib er té ,  periódico parisieose d e  Emilio de 

G írardin , publica el s ígu iea te  a t iev id iñm o a r ­

tículo, del cuaL á pesar de haber c ircu lado  en 

Frauciti sin tropiezo alguno, supr im im os a lg u ­

nos párrafos del liudl, en que el articulo  d e s ­

barra ,  dejáurluse llevar de la  pasiou  política y 

espíritu  de partido.

D ice asi:

LA TRILOGIA.
ítIdS VaiB V. JI. SS OCQtie, 

como lu haca con tanto éxito, 
délos prugtesüs de la euucacion 
eu su rn i iu ,  qua qo su mezcle tu  
las >iu-reliaí ua lus oiro>. (Carta 
de Alembert 4 Federico II.)

J.

La historia del segundo Imperio podri dividirse 
en dos periodos muy distintos:

El piimero, caracterizado por una g ran  sobriedad 
de palabra, es el período de acción.

El segundo, fecundo hasta  la  riquexa en mani­
fiestos, en arengas, en cartas, en alocuciones, es el 

penorfo oratorio.
Pertenecen al primero: la guerra  de Crimea, la 

guerra de Italia, las grandes empresas y  los g ran ­
des trabajos, la  trasformacion del capital, e l aca­
bamiento de nuestra red  de ferro carriles, e l p ro ­
greso del comercio y  de la industria, el desarrollo 
dé la  prosperidad general y  e l decreto de 24 de No­
viembre de 4860.

La cuenta del segundo nos presenta á  la  Polo­
nia castigada, i  la Dinamarca abrum ada, el h u n ­
dimiento del Imperio de Uéjíco, la formacion del 
Imperio de Alemania, los negocios estancados, el 
encierro ea las cuevas del Banco de 950 millones, 
las crisis industríales y  comerciales, los desastres 
financieros, las huelgas de los trabajadores, el re ­
vés de Luxemburgo y la roticada del derecho de 
mensaje.

En la primera faz, Sebastopol; ea  la  segunda, 
¡Sudowa!

En aquella, el tratado de Paria (30 de Marzo 
de 1366); en esta el tratado de Lóndres ( I I  de Ha­
yo de 1867),

La faz de la gloría adquirida; la faz de las faltas 
cometidas.

La faz de las victorias; la faz de los reveses.
La faz del horizoate a z a l ;  la  faz de las nuies 

ntgras.
La primera se llama Solferino; la seguuda se lla ­

ma: ¡Qiierétarot
iQuantum  m u ía ttu l...... ¡Qué cambio eu doce

años!
Eu 1855 Francia castiga, sin frases, la insolencia 

del Príncipe Meiiscnicoff y hace retroceder a l im ­
perio ruso; eu 1867 Francia, despuesdo una guer­
ra y  de una ocupseion de cílco  atios, se ve forza­
da á evacuará  Méjico por m ielo á un rompímiea- 
to cou los Esta'los-Uuidos.

Gl 1.° de Enero de 1659 cuatro palabras di­
rigidas á  Mr. d e  Hubner b a s ta n  para declarar la 
guerra i  Austria, y  estas cuatro palabras sirven de 
prefacio á dos grandes victorias. Eu 1806, si se 
obra poco, eu cambio se habla mucho: discurso 
de Auxerre, el 6 de Mdyo; carta á Mr. Drouyn de 
Lhuys, el 11 de Junio; circular firmada Lavalette, 
el 16 de Setiembre. Y estos tres largos programas 
no conducen más que á la aceptación pura y sim­
ple de los hechos consumados y al abandono da 
toda compeosaciOQ territorial.

1866 es el ano de las decepcionas; 1867 ese l  
«fio de ios meoUi,: mentís eu Berlin, meutis en el 
llayd, mentís en Lóadres. El primero dado por 
Mr. de Bismark, el 18 de Mirzo, por la publíca- 
cíuD de los tratados coa el Sur, i  la  teoría de los 
tres Cr020i  expu esta por el ministro irresponsable 
en la sesión dei 16 de Marzo; el segundo, infringi­
do por Van Zuylen, el 5 de A b r i l , y  el tercero por 
lord Stanley, con motivo del incidente del Luxem­
burgo.

Tal es el inventarío exacto del periodo oratorio 
del segundo Imperio.

II.

Hoy, más que nunca, el Gobierno parece decid i­
do i  sustituir las frases á  los hechos, las palabras 
i  los actos. La elocuencia, ausente del palacio 
Borbon desde hace un m es . se traslada al Norte. 
Cada estación se coüvierieen uo Parlamento— eo 
la  acepción primitiva da la palabra, y  el vagou 
imperial eu uua tribuna.— El Artois, Flandes, P i ­
cardía, han oído sucesivamente una voz augusta , 
cuyos ecos recogen ívidamante Francia y  Europa 
enteras.

¡Tres discursos en tres días.' Eu le epopeya del - 
prim er Imperio, cada etapa era señalada por una 
batalla, y  cada batalla por ada victoria. E j  los ana ­
les del segundo Imperio, cada estación de camino 
de hierro será señalada por una arenga. En otro 
tiempo el Parlamento dirigía una respuesta a l d i s ­
curso de la Corona; hoy es el Trono oHemo quien 
responde í  los discursosprouunciadoseD las Cáma­
ras. EíaQo último Auxerre era  una réplica al ilus­
tre  orador de la  oposicion: hoy, Arras, Lila, 
Amíens, son un comentario, uua critica, frecuente­
mente una roiifirmacion de la política desarrolla­
da por la izquierda, a l mismo tiempo que una des­
aprobación del imperturbable optimismo del señor 
ministro de Estado.

Desgraciadamente falta algo i  este triple m ani­
fiesto; desgraciadamente falta la unidad á 1a  trilo­
gía imperial.-Estos tres discursos, que se  atenúan, 
se acentúan ó enmiendan el uno al otro, atestiguan 
una irresolución sensible. El pensamiento íntimo 
del Jefe del Estado DO se manifiesta en ellos bas­
tante claro, bastante explícito; ántes bien recuer­
da, invuluntariamente, los ambiguos oráculos de 
la pitonisa de Delphos y de la sibila de €umas.

Ni siquiera hallamos en cada locucíon, conside­
rada aisladamente, una lógica suUcientemente r i ­
gorosa. Los temorei imaginarios no se compade­
cen con las nubes negras. Si el mal ixi'.o de nues­
tra política a l otro lado i d  Océano no ha d ism i­
nuido el prestigio de nuentras armas, de seguro no 
lo ba aumentado. Ei éxito no es siempre segura 
gar.tntia de la bondad > de la excelencia de una 
causa; pero es al menos uua medida exacta del 
b ri llo , d»l pres tig io , uo cri ieno  casi infalible de 
buei>a política. -Los Gobieroos , decía Mr. Thieca 
el 14 de Marzo de ’l8t>7, tienen uo gran juez, un 
juez inapelable. ¿Sanéis quiéa es? Los resultados. 
Es meuester que su política sea confir 'iada por 
ellos. Cuando los resultados no la  confirman no 
hay aplausos que puedan reemplazar i  ese juez 
supremo....*

Eu vano el orador de A m íens, sintiendo quizá 
dos palabras del discurso del orador de L i l a , las

atribuye únicamente al revés de Méjico. Esta ex ­
plicación es inadRiisible. Las nubes negras anun ­
cian una tempestad próxima y  no una tempestad 
terminada, sefialan un peligro futuro y  no un peli­
gro pasado.

Estas f luctuaciones, estas vacilaciones del fon­
do, de la  esencia, se muestran hasta en la forma, 
hasta en el estilo. Solo cierta turbación del pen ­
samiento, sólo preocupaciones penosas pueden ex­
plicar esta frase del Monitor:

• El pueblo francés aprecia en su justo vslor las 
DIFICDITA.DES q u eh em o l tenidoque svperar.»

Estas oscuridades de lenguaje calculadas ó vo­
luntarías; estas reticencias, estas confesiones es< 
pootáueas, sentidas despues, casi retractadas al 
día siguiente; estas bruscas variaciones de la  tem - 
peratura política durante u> l ia je  de tres días, son 
sin duda síntomas graves que acusan uua s i tua ­
ción más grave aun, de la que urge salir i  toda 
costa.

111.

Sí, con razón lo dice el discurso de Amiens: 
Francia cuenta con la  conservación d é la  paz. Ella 
está dispuesta á renunciar á la  política de aventu­
ras, d°. pxped ic ioD es estériles y  ruinosas, de r e i ­
vindicaciones de territorios y  de rectificación de 
fronteras, de regeneración de pueblos lejanos; dis­
puesta á renunciar a l sistema de compensaciones 
territoriales, de intervenciones, de inmixtiones, de 
anexiones.

Se ha hablado de temores imaginarios. El país 
DO teme ya m.^s que una cosa, y  ¡ojalá su tem'^r 
sea quimérico! esta cosa es que im prudente ó d e ­
liberadamente el Gobierno ponga el pié sobre algún 
miserable fósforo que prenda fuego á la  Europa; 
que la  entrevista de Saizburgo, inútil cuando mé- 
iios, sea el motivo y la señal de nuevas complica­
ciones y venga á aúadir otra falta á  las demas ya 
cometidas.

Frsncia se inquieta muctio ménos de las próxi­
mas tentativas de Prusia que del efecto causado en 
las Tullerias por los proyectos de Mr. de BIsmatk. 
Francia ha tomado su partido respecto á l a  unidad 
de Alemania, como se h a  resignado antes á la  un i­
dad de l ta l ia ,-

NOTICIAS DB AMERICA,
Recibimos las siguientes noticias de Méjico:
• La fragata Su^^ueftanna estaba en Veracruz. El 

almirante Paimer y su Estado mayor se habiau d i ­
rigido á la ciuilad dfl Méjico, seguu se Qice, en 
d>-maoda de 1^ persona ae Santa Ana, y  también 
para tra ta r  de persuadir al Gobierno liberal á  que 
entregase el cadaver de M 'Xí u j íIía d o . La corbeta 
de guerra austríaca Elisabtlh  estaba su rta  en Sa- 
c r í t i m s , tomanuo i  su  bordo refugiados aus­
tríacos.

Un buque de guerra americano y  otro fran ­
cés llegaron á  Veracruz el dia en que salió l a  
Conslance.

Se esperabanálñcuttadesentre el Gobierno hbe- 
ta l  y las Potencias extraojeras.

Las fuerzas de Losada rehúsan reconocer á 
Juárez.

Se ha impuesto a! Estado de Jalisco u n  préstamo 
de 1.800,000 pesos.

Cjistillo y Aguirre han sido sentenciados á ser 
fusilados.

Los ibdios hacen atrevidas incursiones eo los 
establecimientos de los blancos cerca de Yucatan.

Algunos Estados serán subdividídos en distri- 
tos,sometiéQdolos ó continuando bajo el sistema 
m'iTitar.

El Gobierno prorogará su dictadura por seis m e ­
ses mas, antes de la convocatoria.

La capitulación de la sierra se ha llevado casi á 
efecto, y  tanto la trapa como alguaos oficiales han 
quedado bajo el gubit^rno de Jiüarez.

En Ciudad-Victoria hay cosa de 1,5Ü0 hombres 
y están reunidos Vareas, Canales y  otro*. Et j«Te 
nombrado por el goDierno es el Sr. D. Fehpe Es- 
candoD.

Eu Tumanlipas hay la intención de seguir d e ­
fendiendo la soberanía del E-tado

El seAor general U. Severo del Castillo, que se 
hallaba pre^o eu Querétaro > seuten'^iado ya i  ser 
pasado por las aimas. logró b urlar la vigilancia Je 
Id guardia y fugarse. El oticial de la guardia esta 
preso y  lo están procesando. !•' • cree que el genjia l 
Castillo, en vista de su pequenez de cuerpo y deli­
cado físico, habrá logrado fugarse vestido ue m u ­
jer; pero esto es una suposiciun. Lo cierto única­
mente es que se ha salvado.

Ei último correo de la Plata, llegado por el v a ­
por inglés Shannon, trae interesantes noticias del 
teatro de la guerra . lían terminado al fin los la r ­
gos preparativos del general Caxlas, y  h a  comen­
zado el periodo de ejecución de las maniobras p ro ­
yectadas.

El general Osorío, á la cabeza de uo cuerpo de 
ejército de 6,0<>0 hombres, ha tomado las posicio­
nes de los del Paraguay, haciéndose dueAo de 
Itapiru, que manda uno de los flancos de la forta ­
leza de ílum aita .  Por su parle , el general Caxias 
avanza por la espalda de esta fortaleza, á ñn de 
interceptar toda comunicación entre  López y el 
Paraguay, miéntras que los ríos permanecen cer­
rados por la escuadra.

Se comprende fácilmente que en la  posícion ac ­
tual, cualquiera q u esea  el éxito e la lucha, no 
puede hacerle  esperar largo tiempo. El presidente 
del Paraguay no puede, en efecto, rehunar por 
más largo tiempo e l combate, y  quiera ó u o  quiera, 
te  verá en la uecesidad de obrar.

El presidente Mitre ha dejauo á Buenos Aíres, 
dirigiéndose sobre el teatro de la guerra.

Las noticias del Brasil no son menos interesantes 
que las que se refieren á opecacioues militares. El 
proyecto sobre la emai cipacion de esclavos está 
defiaitívamente concluido sobre las bases que te ­
nemos ya anuuciadas.

Los hijos nacidos de madre esclava quedarán li> 
bres despues de la promulgación de esta ley. Para 

los esclavos actuales, la emaDClpaciou se harágra<
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diia’iiii-iite. de modo que el nuevo úrdea pueda e s ­
tablecerse ííd  trastorao, como se tiene derecho á es­
petar, toda Tez qu8 basta ahora los emancipados 
se Teu igualados á los bíaocos. La diferencia da 
rsza no eiw te. en efecto, para eslo en el Brasil, y 
la ley no ha hecho mas qae coosagcar ' un hecho 
que está ; a  en las costumbres.

'1
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL

MADRID, 7  DE SETIEMBRt 1 »  1867.

La Gacela  de hoy piibKca el im p onao tis im o  

Hea] decre to  de inüuho  que  á continuación ve­
rán  nuestros  lectores.

¡Quiera el cielo que  este  Duevo testimonio de 

los piadosos seotim ientos de la R eina produzca 

los saludables efectos q ue  el G obierno se p ro ­

pone, y  que  la  mano de la misericordia a lcance 

al f í a á b o i r a r l a s  ú lt im a?huellas  de los crím enes 
de sedición y rebeld ía  que se han  perpetrado!

£X?OSICl(iR i  S. H.

Se&ora; La coctieoda que los últimos esfuerzos 
de ios partidos reTolucionarios han provocado en 
algunas proviocias de EspaOa, ha tenido feliz tér- 
mioo. En el periodo de &u corta duración, la  fuer­
za y  el prestigio de ¡as grandes tradiciones y de 
las vigorosas creencias que constituyen el carác­
ter histórico de nuestra cacionahdad, se han con­
firmado y  robustecido. Ha tenido An la lucha y 
también üus efectos ii>mediatos, y  llega el mo­
mento de tomar en consideración sus demas con* 
secuencias, entre J |s  cuales el asunto gravisimo 
de lo que deba hacerse con ios desventurados pri- 
sioneros que no resulten comprendidos en los in ­
dultos otorgados por las autoridades m ihtares, y 
cuya suerte ulterior está aúu sometida al juicio 
de Jos coDsejQs de guerra, o c u p a , como es natu- 
, f» \ , un lugar preferente.

Grande y traícendental ha sido sin duda alguna 
su delito, y  si se hubiera de mirar la materia solo 
bajo el punto de vista de la culpa en que cada cual 
ha incurrido, nadie vaciiaria en resolver la cues­
tión con el rigor de la ley; pero no es este el ún i­
co a!tpecto de tan grave negocio; el Gobierno tieneel 
deberde considerarlo en e! conjuotogeneral y  en las 
múltiples relacionesúe la política m is  conveniente 
á V. M., más adecuada á su espíritu piadoso y 
m is  conforme al bien de la nacioo; teniendo en 
cuenta razones dt' equidad, originada por un lado 
en la lastimóse alucinación que con todo linaje de 
artificios y  falsedades entre los delincuentes se ha 
fomentado; y  por otra parte, en lo que el Gobierno 
de V. M. LO puede meUvS de estimar propio del 
enérgico y  (ficaz poder que con tan incontrastable 
prueba acaba de demostrar.

Apoyándose eo estos fundamentos, piensan los 
mibiatros que suscriben que V. M. puede y debe 
dar n i io se n la  ocasion presente á la voz de lac le  
mencia, que no está por cierto divorciada de las 
severas necesidades de la justicia ni de las inevi 
tablea d« la razón de Estado.

Y creyendo conciliar debidamente todos estos 
extremos, tienen la honra de someter i  V. M. el si 
guíente proyecto de decreta.

Madrid, 4 d e  Setiembre de 1867— Señora: A los 
Reales pies de V. M.—El presidente del Coiisfjo 
de ministros y ministro de ia Guerra, el duque de 
Valencia.— El ministro de Estado, Lorenzo Arrazo 
la.—El ministro de Gracia y  Justicia, el marqués 
dnR onrah .— El mioistrode Hacienda, ManuelGar- 
cí I ba izm allaba .— El mibiliro de UariLa, Martin 
Belda.—£1 ministro de la Gobernación, Luis Gon­
zález Brabo.— El ministro de Fomento, Manuel de 
Orovio.—El ministro de Ultramar, Cárlos Mar- 
íori.

lEAL DECRETO.
Conlormándome con lo propuesto pot m i Con­

sejo de ministros, vecgoen decretar lo siguiente: 
Articulo 1.’  CoDceao indulto de la pena de 

muerte impuesta 6 que se impusiere por los Conse­
jos do Guerra á  los reos comprendidos en las cau ­
sas formadas i  consecuencia de la  última rebelión 
ocurrida en algunas provincias de la Monarquía.

Art. t . °  Los capitanes generales de ios distri­
tos refpectivos, en el caso de que mereciesen con­
firmación las sentenciasen que se impusiere la p e ­
na de muerte, aplicarán la  gracia concedida eo el 
articulo anterior, declarando conmutada dicha pe 
na en la inmediata, que habrán de sufrir los sen­
tenciados en el punto que se designe.

Art. S.' Ko s s  hallan comprendidos en este in ­
dulto los reos de delitos comunes, cualquiera que 
sea la couexion que tengan estos con los poli 
ticos.

Art. 4,* Los capitanes generales de los d is tri­
tos concederán indulto á los que dentro del plazo 
que fijarán al efecto se presentasen á las autorida* 
des legítimas. Los que no lo hicieren, como igual­
mente los que en lo sucesivo cometieren el delito 
de rebelión, sufrirán todo el rigor de la ley, sin 
derecho alguno á los beneficios del presente Real 
decreto.

Art. 6 .* Por e l ministerio de la Guerra se dic ­

tarán las disposiciones necesarias para su más exac­
to cumplimiento.

Dado en San Ildefonso á  cinco de Setiembre de 
mil ochocientos sesenta y  siete.— Está rubricado de 
la Real mano.— El presidente del Consejo de mi­
nistros, Ramón María Narvaez.

U M Ü A D  DE LA E SPEC IE  HUMANA, 

vt.

Habiendo manifestado e a  art ícu los an te rio res  

que todas las razas ó  variedades de hom bres 

tienen esp ír i tu  y están  do tadas de razón y de 

libertail, de cuyas facultades se hallan privados 

lo i  detnas anim ales, incluso el o ran ?u tan ,  co­
locado bajo esta concepto , más apartado  del 

ho m b re  que el m ism o p e r r o ,  queda probado 

po r  una  parte  que  los hom bres no form an sino 
una  espacie, desceudiendo todos de un tronco  

com ún, y por o tra  que  los anim ales esLaa á in- 
tiieiisa dis tancia  de el, hasta los que  más se le 

parecen  por su conform ación corporal. Pero c o ­

mo la coufusion que  en  estas cuestiones raiiia y 
loá e rro res  propagados en no m b re  de una c ien ­

cia poco conocida, tienen  su  raiz  y sacan  su 
apoyo de esta sem ejanza d« organización, c re e ­
mos oportuno  exponer basta donde llega.

Mr. Itory de Saint-V inceat, á  qu ienes  núes 

tros lec tores  conocen ya como el panegiris ta  

del m ono y d ep reso r  del h o m b re ,  dice: iL o s  

orangos s s  acercan tanto  al hom bre , que para 

separarlos , hay que apelar á  la d iferencia de un 

dedo en los piés; pero u n  dedo es bien poca 

cosa e n  com paración de un  encélalo casi idénii 

c o e n  to d o . , . . .  Y es b ien d igno de a tención , que 

para con ta r  á  los orangos en tre  los m o n o s , y 

estos en tre  los anim ales estúpidos, conservando 

á nues tros  sem ejantes la  dignidad que se abro 

gan en  el seno de la  inm ensa natura leza , se les 

acuse de una  ventaja incontestable que los rao 

nos y los orangos tienen sobre  nosotros. 

S tu rm , de cuyas lecciones de la  n a lu ra le sa  p a  

ra  lodos los d ia s  d e l año  se hau hecho en poco 

liem po t r e s  ediciones eu E spaña  siu ponerlealgu 

ñas notas que creem os hubieran  sido muy conve 

iiientes para que  el libro  pudiese e s ta r  en manos 

d e to d a  ciase de personas, asegura en  la lección 

co rrespond ien te  a l d i a l ^  de Mayo, que  el oran 

gu ian  « tiene el ta l le ,  las m aneras , lo j  m iem 

broá y la luerza del hom bre : anda s iem pre  en 

dos pies y con la cabeza levan tada; ca rece  en 

te ram en te  de cola, y se sienta com o nosotros 

tiene carrillos, cabellos en la cabeza, pelo en  la 

barba , verdadera ca ra ,  manos y uñas com o las
n u e s t ra s .......»

Los lectores de E l  P e n s a h i e n t o  pueden com 

p re n d e r  desde luego con estas  citas que  no tra  

tam os de e lu d ir  ni d ism inuir siquiera la dificul 

tad . Sí Dios hubiese dado]al orango lodo lo  que 

le  a tr ibuye  S tu rm . ó le hubiese hecho superior 

al hom bre , como indica Mr. S ain t-V incen t, leju 

de rebajarle , negándole es to sa tr íb u lo s .a lab a ria  
mos la  ob ra  de Dius siu  abyección y s iu  envi 

día, com o la veneram os eu los áiij^eles; pero ¿es 

esta la  verdad? E l Todopoderoso pudia hacerlo 

iadudab lem en te , ¿pero lo ha hecho? Los au tores  

citados ¿pintan un eér rea l  ó  un  se r  im aginario  

en sus descripciones? Tal es e l p rob lem a  que 
se debe  resolver.

El testimoiiio del S r. B orj Sa in t-V iucen t es 

á p rim era  vista sospechoso po r  la preocupación 

que le dom ina, revelada á pesar suyo p o r  sus 

evidentes exageraciones; el S r. S tu rm  no tendría  

seguram en te  n ingún  e jem plar p a ra  i r  observan 

dolo cuando desc r ib ía  a l  o rango, pues su  bue 

n a  íé  le  hab ría  im pedido decir que tiene el ta 

lie, las m aneras , los m iem bros del hom bre 

cuando  sus cuatro  extrem idades te rm in an  en 

m anos y las an te rio res  son tan largas que  al 
canzan a los tobillos, su  v ien tre  es m uy grueso 

la nariz  achatada y cub ie r ta  hacia a rr iba , e l pe 

lo tieso, áspero y de co lo r  rojo subido, toda la 
superlioÍB cub ie r ta  d e  arrugas  que  ind ican  una 

falta de adherencia  del epiderm is cun el tegido 

ce lu la r,  las uñas n eg ras  y  la del p u lg a r  del pié 

tan poco desarrollada y caediza que  Mr. Cam- 

p e r  d ió p o r  carác te r  el carecer de elia.

No deb iendo se r  este a iticu lo  u na  lección de 

anaioüjia, nos lim itarém os á exam inar solam en­

te  si el orango «anda siem pre  en  dos pies» se 

gun  copiando á o tros naturalista '! asegura  Mr. 

b tru m , y si e l hom bre  podria an d a r  co n tinua ­

m en te  sobre la scu a tro  e i trem idades , com o han 

pre tend ido  que  anduvo en «iro tiem po algunos 
m al llamados liló>ofos.

E l m ono no solam ente uo anda  s iem p re  en 
dos pies, sino qu« le  es imposible hacerlo , t e ­

niendo dificultad hasta eu  sostenerse  sobre  las 
cuatro extremidades.

Para  que  el cuerpo  pueda sostenerse conti­

nuadam ente en una  posicion d e te rm inada , es 

indispensable que  reú n a  en ella todas las condi- 

Clones de equ ihbrio  estable: es preciso que  la 

tendencia  de todas las moléculas q ue  ío rm an  el 

cuerpo, a  un irse  á  la t ie r ra  (hab lam os de los 

cusrpos colocados d en tro  de la esfera de a t rac ­

ción de este planeta) sea vencida po r  o tra  fu e r ­

za que obre en  d irección opue.-ta, ó  valiéndo­

se de la fórm ula em pleada po r  los físicos, es ne- 
cesado  que  el cen tro  de gravedad se halle eu 

la  linea vertical levantada sobre  el pun to  de 

apoyo, y que este sea bas tan te  poderoso para  

re s is t ir  a  aquella  fuerza. Un h o m b re  con los 

brazos un idos al cuerpo  tiene  su  cen tro  de g ra ­

vedad en  ia p a r te  alta del v ien tre  den tro  del 

mísn'.o cuerpo , en la  vertica l que sube  del suelo 

que  pisa (jon sus piés, y  está po r  consiguiente 

en  posiciou de equilibrio; si a l peso de su c u e r ­

po se aüade  un  cuerpo  extraño, varia e l centro 

de gravedad, debiendo, para  sostenerse inc li ­

narse  en uno ú  otro sentido áfin  de ¡ue el jiuevo 
cen tro  esté  en  la vertical do la base, como lo 

hacen , enseñados p o r  la esperiencia , los mozos 

de cordel, aunque ignoren  las nociones más ele­
m en ta les  de mecánica.

E sto  supuesto , la sim ple vista del orango d e ­

m uestra  que su  organizaci*n no ha sido hecha 

p a ra  an d a r  derecho , sino p o r  b ieve  tiem po y 

haciéndose violencia; porque la pequeñfz r e la ­

tiva de las m anos posterio res , sob re  las cuales 

deb iera  sos tenerse ,  hace difícil el ha lla r  el p u n ­
to  de apoya q ue  debe es ta r  en  u n a  m ism a línea 

con el cen tro  de gravedad. E ste  cen tro  no esiá, 
coiBo en el h o m b re ,  en  la p a r te  alta  d e l  v ien­

t r e  en sil in te r io r ;  pues el adelantam iento  de la 

cabeza, e l peso de su s  largas extrem idades de­
lan teras  y el volum en g ran d e  de su vientre, le 

inclinan hácia d e lan te  de continuo, haciendo de 

la posícion inclinada la m as estable  y na tu ra l. 

Añádase á esto que la pequenez de la b a s e 'd e  

apoyo, q u e j a  hem os hecho n o ta r ,  mas pequeña 
p o r  su  conforinacion en form a de m ano  que  no 

le p e rm i te  aplicarse a l  suelo en te ram en te  como 
n u e s t ro  pié, no otrece tampoco bas tan le  resis ­

tencia  para sos tener  el peso del cuerpo  ó e q u i ­

l ib ra r  la  íuerza de gravedad. Si qu it ié ram os d i r  

mas p ruebas , podríamos añad ir  q ue  las v é r te ­

b ra s  del cuello son mas co rta s  y  o tras  p a r t icu ­

laridades de organización in terio res , las cuales,

lo mismo que  las exteriores, dem uestran  q u e  al 

o rango  le  es tan n a tu ra l  la  posícion sobre  las 

cuatro  extrem idades como difícil e l sostenerse 
sobi% dos.

E stas conchisiones que pueden  sacarse  <i 
p r io r i ,  conociendo las leyes de la m ecánica y la 

naturaleza del auimal, han  sido confirm adas por 

la experieucia que , como en o tras  ocasiones, 

h a  venido en esta á d e s tru ir  los engendros de la 

fantasía y en apoyo de la verdad. Habiéndose en 

1817  tra ido  á Ing la te r ra ,  en donde vivió hasta

1.* de Abril de 1819, un o ran gu tau  de IS jrned, 

el doctor Abel, naturalista de la em bajada de 

lord A m hers t  publicó algunas observaciones en 
las cuales dice: «el o rangutan  de Borneo no p ue ­

de cam inar en dos piés. y jam ás se puso volun­

ta riam en te  en esta posiciou......  tenia la m ayor

dificultad en  m antenerse derecho  po r  algunos 

segundos cuando  su am o se lo m andaba; en es 

te caso para conservar el equilibrio, levanta 

los b razos, echándolos bacía a t rá s  para que  le 

s irvan  de contrapeso .*  E n  el desierto , m ás bien 

q ue  a n d a r  só b re la s  estrem idades, pretieren tre ­

par sobre  los árboles y cam inar sosteniéndose 

de ram a en ram a, para lo cual os adm irab lem en ­
te  á  propósito su coníormacion.

Hé ahí á qué sa  reduce  la  ventaja d e  le n e r  

cua iro  m anos, po r  lo cual Mr. Saint-V ícent po­

nía antes qud  el hom bre  á lus orongos, y hé 

ahí lo que queda de la poesía de Mr. S tu rm , 

despues de fiaberla examinado som era , pero  con ­
cienzudamente.

Po r el c o n tra r io  , haciendo análogo exam en 

d e  la organización del h o m b re ,  se vé que  ni 

puede lacilmeuta t r e p a r  por los á rb o le s ,  n i po ­

dria an d a r  largo liempo á  g a U s , com o se ha 

pretendido. Los piés, que en la posícion v e r t i ­

cal ofrecen bastan te  base y res is tencia  para  sos­

te n e r  el cuerpo hum ano, no tendrían  ú una  n i  

ia o tra  en la  posícion h o r iz o n ta l ,  pues sola 

m en te  po r  las puntas d é lo s  dedos podrían  to 

car el suelo ; los brazos son demasiado cortos 

y débiles para  sosieuer la parta  q ue  les c o r ­

respondería  del peso total del cuerpo; los ojos, 

dirigidos entonces siem pre  al suelo, no se rv i­

r ían  á  su obje to , ni para  p revenir los o bstácu ­
los , n i  para  rec rea r  e l ánim o con el bello  e s ­

pectáculo de la  naturaleza. Mas los inconve­

nientes y dilicullades no p a ra n  ahí. Dios todo 

lo ha hecho con o rden  m arav il lo so , p o n ie n ­

do a cada sé r  en las condiciones convenien tes  á 

su exislencía, de m anera  que  la falla ó existencia 
de un órgano en el cuerpo  supone s iem pre  'la 

falta óex is ieuc ia  de todas las que  le s o n c o r re U -  
lívas. E l  h o m b r e , criado para  an d a r  derecho  y 

levan tar stís ojos a l cielo, no podría la l ta r  á  esta 

ley de su natura leza  que  (anlo le  ennoblece , sin 

que una p ron ta  m uerte  viniese á cas t igar  su 

tem eridad  y voluntario  em bru tec im ien to . La 
sangre que sa le  d e l  corazon con fuerza suficiente 

para su b ir  hasta  la  coronilla d e  1a cabeza en 

la  medida conveniente a ia vida, dirígíendose 
por u n  p lano íociinado que lu rm aría  ia  a r te r ia  
en el caso de andar el hom bre  sob re  sus m a ­

n o s ,  se p recip itaría  c e a  lau ta  luerza que  p ro ­
ducirla  en  breve tiem po un rom pim ien to  de 

vósos ó un  irasvasam iento ce re b ra l ;  la d e g lu ­

ción de los a lim entos y su paso po r  e l esófago 

se  haría  mas díficil, faltándoles e l peso que 

e je rcen  y está calculado p a ra  la posícion v e r t i ­

cal ; y asi todas las dem as funciones vitales se  

verificarían con dificultad lal que no podrían  
s e r  duraderas .

¡No! E l hom bre  no ha sido m ono, n i  el mono 

puede llegar a se r  hom bre. Las cosas son lo que 

Dios las ha hecho  , y todas las p retensiones del 

o rg u l lo .d e  la im piedad y d e i a  locura, sí pueden 

á  veces o c u l t a r , no pueden cam biar n u n c a  las 
obras del A llisímo.

F rancisco db Am i  Agüilar.

FISONOMÍA DE LOS PERIÓDICOS.

E l  Im p a rc ia l  encabeza su numKro de hoy con 

los nom bres d e  cinco personas que se a d t ie re n  
á la liga in te rnac iona l de la paz.

Despacito va la lista de E l Im p a rc ia l:  pero 

no es lo  p eo r  qu* vaya despacio, sino q ue  todas 

esas personas adheridas á la liga son gentes n a ­
tu ra lm en te  dadas al reposo y á la q u ie tu d , como 

le t r a d o s ,  c s c r í to re s ,  p ro p ie ta r ío s . e tc . Lo que 
falta es que se  adhieran á  la liga generales, 

p r inc ipes  y go bernan tes ;  m ien tras  no suceda 

esto, todas esas ligas de que tan to  gubla E l  Im -  
p a rc ia l  no se rv irán  n i para su je ta r  calcetas.

E l  art icu lo  de fondo que á continuación e s c r i ­
be aquel periódico tra ta  del decaim iento  de la 
im pren ta  en España.

E l  E sp a ñ o l,  en  su  parte editorial, pub lica , 
e n  vez de art icu lo , una  se r ie  de noticias re fe ­

ren te s  a la insurrección y á  los refugiados en 
F rancia .

E n  efecto, estas noticias son  m as in teresan tes 
q ue  los artículos d e  fondo.

E l Pabellón N aciona l  copia de L a  L ib er té  de 

París el art icu lo  in titu lado  L a  T rilog ía , que ya 
conocen nuestros  lectoreí'.

Según  dicho articulo , la estrella  napoleónica 
se oscurece.

Apostamos cua lqu ie r cosa á  que  s i e l E m p e ­

rador pronuncia  a lgún discurso eu  B iarritz , a se ­

gu ra  todo lo con tra rio  de lo q ue  dice L a  L i-  
berté.

L a  R eform a  dirige su articulo  da fondo «A la 3
Gacela de los cam inos de h ierro . > ]

L a  E sp a ñ a ,  habU ndo m uy ju ic io sam en te  d é l a  !
L ig a  in le r m c io n a i  de la  p a z ,  e sc r ib e , en tre  j
o tra s  cosas, lo siguiente; J

Duélenos sin embargo, qu? persoaa<< más for- - 
males maigasteo su tiempo en planes infjQtiles, y  ' 
DO retrocedan como parecería razonable aate la 
convkcioQ de la inutilidad de tal empresa. No sa. 
bemos de quién partió la  iniciativa de dar im por­

tancia á lo que ninguna liene , á uoa idea que la 
práctica de ios siglos, los ejemplos de la historia 
y  et conocimiento del hombre y d é la s  sociedades, 
hau demostrado irrea l iz ib le , y  ante la cual son 
fáciles, la cuadratura del círculo , el proyecto de 
lengua universal y  los sueQos calenturientos de los 
comunistas.

Excesj de inocencia y  buena fé supone para nos­
o t ro s ,  prestar»» á ser comptices de esos sueños 
optimistas que la luz de la razón y el buen senti­
do desvanecen. Gran deseo de asociarse indica la 
formacion de ' l a  hga internacional de la  paz,» 
ante cuyas notabl>ís intenciones, son peque&ecea 
las em presasdelbéroe manchego.»

¿No ie ria  más lógico que loa fundadores de la 
liga, hubiesen forma lo  una para suprimir la am ­
bición en el cerebro humano, para uoiQcar todas 
Us aspiraciones, para nivelar los pensamieutos, 
para impedir las rivalidades y  desterrar los abusos 
en tndas sus maoifestacio'^es? ¿Y no es estraúo 
tamoien que la iniciativa de tan benéQca idea, 
preceda de la democrácia, su natural aliada por 
lo méuoi? Da la detnocrácia, que tiende á subver> 
t i re l  orden moral y material por medio de las re ­
voluciones, que no son sino la guerra eterna, la 
lucha entre dos principios radicatmente opuestos; 
lucba en su condiciou más horrible porque es la 
guerra civil interminable, legada como herencia 
fastuosa i  las generaciones venideras por los após­
toles de lo imposible.>

P ero  señor, ¿quién duda que la tal liga es una 

de las mayores boberias que  pueden  salir de ca­
le tre  hum ano?

Dá L a  R eform a  cuen ta  de u na  asociación d e  

beneficencia q ue  se ha establecido en .4vila. Con 

este motivo hace algunas reflexiones sobre  la 

caridad y la beneficencia, y  la  lim osna y, sobre 

todo, se fija en el c iv il ism o  con sospechosa in ­

sistencia, escr ib iendo  lo siguiente e n t re  adm i­

rac iones:

• jPero aplaudimos con todas nuestras fuerzas 
que el c ív ií tm o , ó sea el elemento seglar, procu­
re  por si el desarrollo de los sentimientos caritati­
vos, llenando uno de nuestros mas importantes de­
beres morales, cumpliendo el cual se obtienen las 
mas dulces fruiciones del espíritu I-

T  mas adelante:
<Bajo este punto de vista, aplaudimos con toda 

nuestra alma la intervención, mejor dicho, la in i­
ciativa del f’icilijmú, que al parecer mortifica á 
La Regeneración, en la beneficencia, sobre todo, el 
establecimiento de una asociación st'glar para e je r ­
cer la caridad eo pro de los necesitados. ■

¿Qué qu ie re  dec ir  L a  I le form a  con esta  p r e ­

d ilección que m uestra  po r  el civilism o^  ¿Quiero 

decir acaso que vale más u na  asociación seg lar 

que una eclesiástica para  el ejercicio de la  c a ­

r id ad / (Es ta l vez rém ora  de la caridad la in te r ­

vención eclesiástica en  asuntos semejantes? ¿O 

quizá  L a  R e fo r m a ,  llevada de un  buen  p rop ó ­

sito , qu ie re  q ue  los seglares com pitan noble ­

m en te  con los eclesiásticos en tom ar la in icia ­

tiva en  actos de caridad  y de v ir tud  ? Sí es esto 

y p a ra  conseguirlo  de^ea que  se p ropaguen  las 

asociaciones seglares c a r i ta t iv a s ,  perm ítanos 

quT le d igam os que no  h á  m eneste r  incom odar­

se en t rab a ja r  con aquel f in , sí la tom a como 
cosa n u ev a .

Ya vé L a  R e fo rm a  q ue  po r  muy laudable que 
sea su propósito , s i lo  tiene de c rear asociacio­

nes seglares  de beneficencia y c a r id a d ,  no es 
nuevo ni oportuno. SI por casualidad L a  Itefor- 
m a  quis iera significar con su predilección po r  

el cio ilism o  su  an im advers ión  hácia el eclesias- 

t i c i s m o , digalo porque le probarém o* cuán 
inútil es la  buneficoncia sin la religión y el ai 

vilísmo& ia  la dirección eclesiástica m a s ó  m é- 
nos inm edia ta .

E l  Im p a rc ia l  de  hoy, despues de copiar a lgu­

nos párrafos de n u es tro  art icu lo  de ayer  en que 

hablabam os d e  la  caridad  incom parab le  de 

Pío IX  en las tr istes actuales c ircunstancias  de 

liorna, eleva tam bién su voz para  co lm ar de elo ­

gios al Vicario de Jesucris to  en  Fa tie rra  por la 

sublim e abnegación de que está dando ejemplo.

Tenem os u n  g ran  p lacer en  consignar este 

hecho q ue  tanto  h .m ra  al Im p a rc ia l.  ¡Ojalá 

se nos  p resen ta ran  frecuentes ocasiones da es­

t a r  acordes con El Im p a rc ia l  en  pun to s  sem e ­
jan te s!

P o r  el gobierno de la  provincia de Barcelona 
se tía publicado la sigu ien te  órden;

lUabiendo tenido por conveniente el Excmo. 
senur capitan general de este distrito disponer que 
to la s  las armas, municiO’ies y  demás efectos que 
procedentes délos facciosos tengan los alcaldes de 
lo i pueblo» de esta proviucia o il>;gueQ á su po<)er 
eo lo sucesivo, las eutieguen i  los comandantes 
militares de los puntos que situados eo la vía f é r ­
rea se hallen mas íumeaiatos al suyo; h e  acordado 
hacer pública dicha disposición por medio de este 
periódico ofici'yl con el objeto de que llegando á 
conocimiento de !os señorea alcaldes, la den el mas 
pronto y exacto cumplimiento. Barcelona , 3 de 
Setiembre de 1U67.— CayetanoBonafós,<

Con fecha del 6  escribe L a  P erseveranc ia  i e  

Zaragoza;

<Esta maBana i  las nueve y media han verifica­
do su entrada eo esta capilal, de paso para la  có r ­
te , ocho compañías de cazadores de los destinados 
por el Gobierno de S. M. i  combatir las facciones 
del Alto Aragón, acompañadas «le un escuadrón de 
coraceros q u e h a s a ' id o á  recibirlas á  la estación de 
Barcelona.

Tenemos entendido que el Excmo. seflor capí- 
tan general y  el Excmo. Apuntamiento, con una 
esplendidez y  galantería que les honran sobrema­
nera, han hech) una acogida por todos conceptos 
digna á las mencionadas tropas: el primero, obse­
quiando con un brillante banquete á la oficiali- 
da I, y á los snidsdos con un eicftlente rancho, y 
el !’eeu'<do reg i lan jo  un uiag iitico ramillete y  d is ­
tribuyendo granficaciones p>‘cuuiarias i  estos úUí- 
mo5, según su  graduación. F'-liciiamos i  nuestros 
Bold idos por su noble c.vü loríamiento en estas cir- 
CQostancías, y  á nuestras aul'jridaJes por su des­
prendimiento eo acogerlos.

El D iario de B irc e lo n a  publica en su parte  

oficial lo siguiente:

■ Los p a r t ís  qus se reciben de las provincias 
confirman el aOaiizamientn en todas ellas de U 
más completa (icS y tranquilidad.

Ga este principado no quedan »i no pequemos g ru  - 
pos procedentes de la psrilda de B a ld nchque  va- 
gau por las montanas huyendo de la activa p e r ­
secución que sufren.

Según parte  del cónsul de Espafla en Perpinao,

ha sido detenido es aquella ciudad é  internado 
I). Práxedes Mateo Sagasta.

Barcelona, 3 de Setiembre de 1867.— El coronel 
je fe  de Estado mayor, íVnnciícoiVeJot.'

E l  D iario  d e  los Debales publica una ca r ta  de 

B agneres de L u ch en ,  en la  cual dice que Con- 

tre ra s  y todos los dem as españoles que con él 

en tra ro n  en F ranc ia  , hab ían  salido para  Tolo- 

sa .  unos á pie y o tros en furgones, custodiados 

po r  u na  compañía del ejército  francos, e j e r ­

c iéndose con los emigrados la m ayor vigilancia.

E l  CoRsítfuíconne/de P a r í s , en  su  núm ero 

del 4 ,  consagra u n  art icu lo  á  los ú ltim os su ce ­

sos de España. Dice en ét que  estos aconteci­

m ientos han dado por resultado el m o s tra r  la 

im potencia del partido  revolucionario y p o n e rá  

p rueba la lealtad del ejército  y los deseos de 

órden y de paz q ue  hay en el país. Elogia la  

actividad desplegada po r  el Gobierno y e l  que 

las proclamas de indu lto  hayan preced ido  en 

todas p a rte s  a l empleo de la fuerza. E l  C onsli- 

lu tio m ie l  se felicitaría de que la  razón al fin se 

sobrepusiese á las pasiones de los partidos e s tra -  

m os, y de que consolidada la paz en España, e s ­

ta  aspire á ocupar en  E uropa  el puesto que le 
corresponde.

La F rance  ha publicado tam bién  algunos 

párrafos en el mismo sentido  que el Conslitu- 
lionnel.

Dice L a  France:

• Los despachos llegados hoy que se reciben de 
las capitales de las provincias de <la frontera espa- 
aola, DO dejan la menor duda sobre la terminación 
de la iosurreccioD.

De Perpifian dicen que los refugiados llamados 
Gutiérrez, Villardell y  Sampere, Juan Jero, José 
González, Calixto A d io d ío ,  Manuel Fernandez, José 
Vega, Angel Gil, Pedro Soler y Ramón Genaro Al- 
varez, han sido dirigidos desde aquella ciudad á los 
puntos que les están destinados, según sus grados 
respectivos.’

Leem os en L a  P o lítica  de  anoche:
• Escriben de Roma á L a  Italia  que, con arreglo 

á  las órdenes expresas y  terminantes del Sr Rat- 
tazzí, los destacamentos de bersaglíeri y  de tropas 
Reales escalonados en la frontera pontificia, no de­
ben abandonar sus puestos uo solo minuto hasta 
que Ganbaldi haya  regresado á su retiro de Ca« 
prera.»

Al propio liem po vemos en L a  E p o ca ,  que p o r  

e l m om ento  h a  renunciado Garibaldi á su em< 
presa.

Bien le decíamos ayer  á L a  P o li í ica ,  que p o r  

a / to ra  podía d o rm ir  tranqu ila : esto es , q ue  por 
ahora  no están  m a duras.

E n  el D iario  oflcial d e  avisos de M a drid  lee- 
-mos Id sigu ien te  ó rden  , muy im po rtan te  para 

todos los jefes y  oficiales de reem plazo y r e t i ­
rados ;

Comandancia general de la  provincia y  gobierno 
«lí/tíflr de Madrid.

El Excmo. senor capitan gene ra l , con fecha 4 
del corriente, me traslada la Real órden Mgiiieote-

Excmo. sefior: L i Reiní (Q, U. G.) se ha servido 
resolver se pase uua revista de e iis te rc ta  a todos 
los jefes y  oficiales de reemplazo y retirados resi­
dentes en el distrito de bu cargo , observándose 
para ello las'reglas siguientes:

4.* Así que reciba V. E. esta soberana di.’posi- 
d o u ,  fijará el día que en cada capital de provincia 
han de concurrir todos los jefes y  oficiales da 
reemplazo y retirados ea ella, dando el plazo pru ­
dencial que considere preciso para que esta dis­
posición pueda llegar á  conocimiento de todos, y  
sin qae tengan más que el tiempo material nece­
sario para traslauarse A la capital los que residen 
en los ]>untoa más distantes deella.

2 .* É¡a las provincias eo cuyo territorio haya 
mas de un gonernador militar, como sucede en 
Campo de Gibraltar, Maestrazgo y otras, podrá se­
ñalarse como punto de reunión el de residencia del 
gobernador ó comandante general respectivo, para 
aqaellosque residan en e lte rr ito rio  del mando de 
esto?.

3.* Losjefes y  oficiales que por hallarsa en- 
fermos DO pudieran concurrir persooslmente á la 
revista, lo acreditaran mediante certiflcacion del 
facultativo y del alcalde del pu.ito doi.de no haya 
comandante militar, siendo aquellos ret^pousables 
de ^ue el iudivíduo por quien c-rtifliquenest i en el 
pueWo. Los documentos jusiiQcativos deberán lie- 
tjar á la capital de su provincia, á mas tardar, el 
día  *̂ 0 que se pase la  revista.

4 .* Los jffes y  oficiales que se hallen en uso do 
licencia poüráo pasar ia  revísta en la capital de la 
provincia en que la estén disfrutando.

5.‘ Los jefes y  oficiales que no concurran á la 
revista ni justifiquen debidamente los motivos 
porque no lo veriücaB, serán dados de baja eo las 
nóminas para el cobro de sus haberes; y  sin per- 
ju ie iode  esta determinación, el fcobernador ó co ­
mandante militar respectivo instruirá con la ma­
yor actividad el oponuno expediente por cada uno 
de los que no concurran á la revista ó no justifi­
qúen en debida forma, con objeto de venir en co­
nocimiento de los motivos que ocasionan esta fa l­
ta; y  uoa vez terminado el expediente, lo remiti­
rán á V. E. para que lo eleve, si es necesario, á  la 
resolución deS . 51,, á f ia  deque en cada caso re­
caiga la providencia qoe corresponda.

6.* Uua vez terminada la revista, podrán reg re ­
sar á loa puntos de su residencia lodos los que h a ­
yan concurrido á  ella.

7.* L> s gobernadores y  comandantes militares 
darán parte á V. E. del resultado de la revista, ha- 
ciéndo o V. E. á  su vez á este ministerio.

be Real órden lo digo á V, E. para su conoci­
miento y  fices consiguientes.

Lo que trasladfi a V. E. para su más puntual y  
exacto cumplimieuto, señalando el día i4  del cor­
riente para que tenga tármiooesta revista. >

Con el fio de dar cumplimienlo á la  presenta 
real disposición, he señalado el dia 10 del corrien­
te, á las nueve de la maíiana, en mi despacho, en 
el gobierno militar, para pasar la revista a todos 
ios seu >res coroneles y tenientes coroneles retira- 
dos y clases asimiladas de los demás institutos.

El día 11 para los comandantes y  asimilados.
fc dia 12 para los capitinus y subalternos.
t i  día 13 para todas las ciases de reemplazo.
Dríbe entenderse que, con arreglo á la anterior 

Real órdeo, han d s  presentarse en los dias m arca­
dos, no solo ios retirados y da reemplazo, cuya si­
tuación tengan eo la c a p i ta l ,  sino también loa 
que se encuentran en toda la provincia de Ma­
drid

Lo que se hace saber por medio del Boíeíin o s ­
tia l  y  Diario de Avisos para que llegue i. conoci­
miento de todos los comprendidos.

Madrid. 5 de Setiembre de 1867.—Ju ítan  P íisío, »

Las escitaciones últimamente hechas por algu< 
nos periódicos de Nueva-Yofk p jra  la celebración 
de un tratado postal entre  Esparta y  los Eslados< 
Unidos h an  dado algún resultado, pues en Was<

Ayuntamiento de Madrid



biagtoa ba habido ya coofereocias entre e l miuls 
troespaüol, Sr. Golli, y e l d e  Estado, Mr. Seward. 
para  e l  arreglo da este a s u n to ,  que se espera do 
ta rd a r i  e a  llegar á buen término.

El seílor marqués de la R irera , raiaistro que fué 
de Espada 6Q Méjico llegó i  Lóodfes y  actoalmen- 
te  se halla e a  París de paso para esta córte

Eq virtud de lo ordenado por el JribQoal de 
Presas del deparlameoto de Marina de San rem an  
do, se saca i  pública subasta la bnk-barca mer 
cante apresada AUce-W ard, fondeada ea Puntales 
{babía de Cídiz}, coa todos sus efectos y  pertre* 
choa y  ademas su cargamento de guano de las 
Chinchas.

El seüor marqués da Remisa, representante de 
España que ha sido en Suiza y  Francfort, ha es ta ­
do en la Granja á  ofrecer sus respetos k  S. H. la 
Reina, terminada su misión diplomática por la  su ­
presión de aquellas legaciones.

Ha regresado á Lisboa el Sr. D. Antonio de los 
R íos y Rosas, d-^spues de habar tomado los baños 
de EstoriJ.

Ayer tarde ha saiido el seflor ministro de Gracia 
y  Justicia para los baños de Sao Sebastian.

Según dice el Diarie de Reut  y  repite El Impar- 
cial, hao sido destituidos los ayuntamientos de 
Vallsy Houtblaacb, proceQiéndose al nombramiea- 
to de otros que están fuQciooaado ya en su pues 
tos respectíTos.

E l Paii, de Tortosa encarece la conveniencia de 
suprimir la fabrica de sales de los Alfaques, fun ­
dándose en que, lejos de rendir beneficios al Esta­
do, le ocasioaa pérdidas de consideración.

Hoy, día 7, se abre el gran rio de las Amazonas, 
ea  el Brasil, al comercio del mundo.

El dia 2  se han inaugurado las sesiones del Con­
greso católico de Maiiuas, en Bélgica. Eutre otras 
celebriiiadeü, concurren á el Uunialembert, Fa* 
llout y el Ubiapo de Orleans.

La Reina T iu d a  de Ñapóles, q u e  ha fallecido ha­
ca poco del cólera en Ruma, ha dispuesto que su 
cuerpo sea enterrado con el de su hijo en una igle­
sia de Ñapóles cuando esto pueda realizarse, y  en­
tretanto permauecerán en el cementerio de Alba- 
no. La Reioa deja una fortuna considerable, y  ha 
tenido el bueu gusto de igualar a sus hijos con 
los del primer matrimotiio del Rey de las Dos Si- 
cilias, atendiendo á la situación difícil que atntTie- 
sa hoy Francisco II y su espoba la Reina Sofia.

El desgraciado Rey de Njpoles está completa­
mente repuesto de su ataque de cólera, pero pro­
fundamente tr iste  ante las catástrofes que sucesi* 
ramente han caido sobre su familia.

La Princesa de Culomna, antes de Alrarez de 
Toiedo, y de la  familia del marL^ué; de VilUfranca, 
era muy querida de la Emperatriz Eugenia. Se h a ­
llaba en la flor de su edad y murió en cssa de la 
Princesa Ctísarini, cuyo hijo debia casarse con su 
bija primogénita, que ta u m e a  ha muerto.

Ambas se hallan enterradas en el cementerio da 
Geuzaoo, de donde se trasladaran más tarde sus 
cadáveres i  Roma para ser depositados en el pan­
teón de ios Culomnas, en la iglesia de los Santos 
Apóstoles.

lia  salido deStokolmo para España el Sr. Corti, 
nombrado ministro de Florencia en Madrid.

Gon fecha del K escriben de Toledo á 
LtaÜad-.

• El domingo pasado lomó poseaiou de la recCu- 
tía  (le este St^minario conciliar central de San It- 
dcfjuso, vacante por reuuucia del que la desempe' 
fiaba , el Sr. Dr. II. Juan Francisco Box y Loras, 
caiiónigo doctoral de esta santa iglesia primada.

TauiDiea ha sido nombrado coadjutor de la par- 
rO'^uial de Santiago, el jóren y laborioso Sacer­
dote natural de esta ciuJad, Sr. D. José Escobar y 
RegaAon, nuestro amigo, á quien felicitamos cor- 
diaimente.

A) er, minutos in tes  de las tres de la  tarde, des­
cargó sobre esta poblacion una nube grandísima, 
acompasada de un inmenso aguacero y de un 
horrible pedrisco que rompió en un momento casi 
todas las vidrieras de las casas y  multitud de fa ­
roles del alumbrado público. Aunque duró puco, 
puso 6D cumpleta coastemacion á esta vecindario.

Mucho tiempo hace que no se había conocido 
una lurmenta igual, i  excepción de las de los anos 
de lü m  y G de Junio del 34. Las piedras caioas 
han priado mas de cuarterón. Ha hecbo bastan­
te daño en el cam po, y  particnlarmeote en las 
huertas.»

£1 ayuntamiento de Granada celebró el sábado 
ú l t in o  una sesión extraordinaria en unión de los 
mayores contribuyentes, para tra tar de la cuestión 
de obras públicas que han de fa.Hitar trabajo á las 
ciases pobres de aquella ciudad.

La diputación proviucial de Sevilla ha votado la 
construcción de ocho camiuos vecinalts, cuya cons­
trucción se sacara pronto á subasta,

Eu la provincia deSeguviase  están construyen­
do cuatro puentes mixtos , reparando dos de pie ­
dra y construyendo un poutou y dos trozos de ca r ­
retela.

£1 Excmo. é limo, señor Obispo de Zamora ha 
partido de aquelila ciudad el día 31 del tinado 
mes para continuar los trabajos de la santa pasto • 
ra l  v is ita ,  dejando encomendado el gobierno de 
la  diócesis y  vicarías de Alba y Aliste a l doctor don 
Joan  María Ferreiro Rodríguez, su secretario de 
cámara y maesirescuela de la santa ig esia ca ­
tedral.

Dice £ í£ c o  i t  la Mancha , ueriódico de Ciudad- 
R ea l;

• Algunos periódicos de Madrid , mal informados 
sin duda , han dicho hace algunos dias que se h a ­
bían paralizado las obras del ferro-carril deAlmor- 
chon a Ids minas de carbón de Belmez, lo cual, á 
haber sido c ie n o , y  i  no existir motivos bastante

Eoderosos para justificar la supuesta paralización 
ubiera sido un mal que todos lamentaríamos 

y que el Gobierno hubiera seguramente conde­
nado.

Por fortuna nada hay que lamentar y  el Gobier­
no y el país no pueden uénos de aplaudir los es­
fuerzos que se hacen para llevar en un breve plazo 
A feliz termino aquellas obras. Nuestros lectores 
pueden convencerse de la exactitud de nuestra 
aseveración, sabiendo que las locomotoras recor­
ren ya cinco kilómetros de dicho ramal por la p a r ­
te  do A Im orcbjn ;que  a toda prisa, y  sin escasear 
sacrificios se stgue sentando vía en la prolongacioa 
de los cinco kilómetros indicados; que i  la vez se 
sienta vía en Valsequillo eu dirección á Aimorchon 
J  también en dirección á  Belmez, y que igualmen­
te  ha comenzado y se continúa coa actividad el 
asiento por la parte  de Belmez. •

Ha sido nombrado alcalde«corregidor de A lcán­
tara  el Sr. González Vallariuo.

E l PuTvenir de  Jerez excita á los ganaderos i  
la formación de prados artiüciales, y  dice i  los que 
se dejan llevar de la  rutina:

• No quieren ver el buen resultado de la Real 
yeguada, de la del Excmo. seüor duque de Osuna,

■  de la  del E icm o. señor duque de Veragua, de la 
del Excmo. seooF marqués de Perales, de la del 
Excmo. seflor marqués de Alcafiíces y  otras m u ­
chas que no mencionamos, y  que han dado y  ea- 
táo dando buenos resultados en número de potros 
y condiciones. Es preciso, es indispensable, es 
absolutamente necesario que se proceda con u r ­
gencia á la aclimatación de pastos artificiales con 
que poder siquiera sostener y a  que no mejorar 
nuestra raza.» •

Se ha resuelto de Real órdeo, que la  residencia 
del coronel jefe del cuarto distrito de carabineros, 
se traslade desde San Roque i  Sevilla.

Por órden de la  dirección de obras públicas de 
i .* del actual, se h a  aprobado el presupuesto p a ­
ra  la reparación de las obras de la calzada del Pa­
trocinio en la carretera de Alcali de Guadaira á 
Huelva.

Por Real órden de 8 del pasado, comunicada por 
el tninisterio de Marina, se prohíbe á los cónsules 
de S. M. que expidan pasaportes á los buques ex­
tranjeros que vengan á nacionalizarseen España.

SOBBB LA SUSPENSION DE ALOUKOS DXAS DB 
FIESTA.

Sllj^uel, por la  M is«rlcordl«  D iv in a , Cnr-
d ea a l G a r c ía  C ue«ta , d«i l í ta lo  d e  Santa
P r isc a ,  Arzubi«po d e  í ia a l la g o ,  etc .

A n ae íí ro  venerable Dean y  Cabildo melropolüano,
u! Clero colegMl y  parroquial, d  lot d-md$ eete-
lidsficos y  fieles de nueítro a n o b u p a d o , salud
en Nuestro íieñor JcsucriHo,

Nuestro Santiaimo Padre el Papa Pió IX, acce­
diendo á las reiteradas instancias de Nuestro Go­
bierno. despues de una madura consideración y  de 
repelidas consultas ha creído prudente en la época 
actual expedir el decreto de 2 de Maya del pre ­
sente año, relativo á la supresión de algunos dias 
de fiesta en favor de las clases que ganan el pan 
con el trabajo de la agricultura, de la industria ó 
del comercio, esperando que en justa correspon­
dencia i  esta gracia se observarán con más exac­
titud los dias santos de los Jomingos y  festivida­
des más solemnes de ia  religión católica que que­
dan subsiiitentes.

Su Santidad, en uso de su autoridad apostólica, 
deroga, como vereis en ei decreto pontiQcio que in ­
sertaremos despues, y  qU3 comenzará á regir des­
de l .°  de Enero de 186B, la obligación de oír Misa 
en los dias de media fiesta en que se pedia traba-

Í' u ,  reduce á  dias comunes, sin obligación de oir 
[isa ni de abstenerse del trabajo, los segundos 

d u s  de las Pascuas de Resurrección, de Pentpcos- 
tes y  de la Natividad del Sefior, haciéndolo mismo 
con la fiesta deSan Juan y la Natividad de la V ir­
gen, y trasladando el ayuno de la vigilia de a lgu ­
nas de esas festividades suprimidas á los viernes y 
sábados del Adviento. Tales son las principales dis' 
posiciones del decreto Pontificio.

Nada tenemos que decir acerca de él A las perdo­
nas bien instruidas en la ciencia de la Religión. El 
PontiUce Vicariu de Jesucristo ha recibido de él 
la autoridad para establecer festividades nuevas é 
suprimir algunas de las antiguas, según su pruden­
cia, Ha hecbo esto último para nuestra Espafia. 
Nada resta sino acatar la determinación que ha to ­
mado eu uso de su legitima autoridad.

Mas a las personas que no tieneu obligación de 
conocer á fondo estas cosas debemos algunas sen ­
cillas esplicacioues para desvanecer ciertas ideas 
poco exactas que ta l vez se habrán formado ai oir 
bacilar de supresión de fiestas. Deben saber que e s ­
to no es una cosa nueva en la Iglesia, y que ya otros 
Papas han hecho lo mismo que hace ahora Pío IX; 
ni es tampoco una cosa nueva en la Iglesia de Es- 
pana.

Eq la antigua ley mandó Dios que se santificase 
el sábado para recordar la creación deí mutido., 
y que Dios ceso eo e u  din da sacar á luz nuevos 
seres, estableciendo al mismo tiempo un corto n u ­
mero de solemnidades como la de la Pascua, la de 
Pentecostés, la de los Tabernáculos, e tc ., para re­
cordar los grandes acontecimientos á q u e  se refe­
rían. Esa autigua ley dada por Dios al pueblo*de 
Israel hubo de cesar con la muerte del Salvador 
del mundo, que venia á establecer la nueva, no 
ya para un pueblo solo, sino para todas las nacio­
nes. La Iglesia desde sus primeros dias trasladó 
la fiesta del Sabado Judaico al primer dia do la 
semana, que s« llamó dia del SeAor, Dies dom i­
n i ó n  en latín, de donde viene nuestra palabra do­
mingo: porque en ese día resucitó el Seflor y  nos 
resucitó a todos ea esperanza, poniendo con este 
prodigio, el mayor de todos, el sello á su divina 
misión, y  demostrando a »  á la faz del mundo que 
él era el Seflor de la vida y de la muerte.

Lá Iglesia, i  semejanza de lo que Dios hizo eo la 
antigua ley estableció también desde el principio 
un corto uúmero de solemuidadej como la del Na­
cimiento de Nuestro Señor Jesucristo, la de la Pas­
cua de Resirreccion, la de Pentecostés y  alguna 
otra; las demas tiestas se han idoestab!eciei>doen 
la sucesión de los siglos, tanto que algunas que 
hoy celebramos con gran solemnidad no cuentan 
muchoa de existencia,a pesar de que los misterios 
i  que se refieren fueron conocidos y creídos por 
la Iglesia desde sus primeros días. Por estas sen ­
cillas observaciones conoceréis que en la nueva ley 
quiso Nuestro SeOor Jesucristo dejar este punto 
del número de festiviJadcs i  la prudencia de la 
Iglesia, esto es, de los pastores que, como decia 
San Pablo, Act. 2U, pukO el Espíritu Santo para 
regir la Iglesia de Utos, entre los cuales sobresale 
por su piimaoo da honor y  jurisdicción en toda 
ella el Romano Pontífice.

No i;sirañeis, pues, que en esta materia la Igle­
sia varié algún lauto su disciplina según la d iver­
sidad de los tiempos. Pero no vayáis a creer por 
eso, que la Iglesia puede variar también el Credo 
ó disminuir el uúmero de tos Sacramentos ó su p r i ­
m ir alguno de los diez mandamieutos. No, la Igle­
sia no tiene potestad para alterar esas y  otras co ­
sas que enseñó el H ijo de Dios por medio de sus 
Apestóles y  que consutuyea el fondo de nuestra fé. 
S i  si Papa le pidiesen todos los Gobiernos áel 
mundo que suprimiese un articulo del Credo ú olra 
verdad revelada, un Sacrameuto ó un mandamien­
to de la ley de Dios, se dejana marurizar antes 
que hacerlo; si le pidiesen que trasladase el des­
canso del domingo al sabado Judáico, jam ás acce ­
dería. Si le  pidiesen que vanase otras reglas de 
disciplina general necesaria para el buen gobierno 
de la Iglesia, se negaría igualmente; pero sobre 
si ademas del domingo, que siempre queda intacto, 
ha de hab ;r tantos ó cuantos días mas en que los 
cristianos hayán de estar obligados á oir misa y 
á no trabajar, en esto puede el Sumo Pontítlce, 
segua los tiempos, introducir alguna variación, 
como se ha introducido ya en otras épocas y en 
otros países.

Yo bien sé que algunas personas piadosas sien­
ten la diaminucion da días festivos, y  que este 
sentimiento es laudable por el principio de donde 
n a c e ;  pero debe moderarse recordando que no 
hsn  sido ellas puestas para regir y  gobernar la 
Igiesía de Dios. Por otra part? deben notar qn&el 
Papa no las prohíbe oir Misa en los días en que 
desaparece esa obligación , ni las manda trabajar 
en las cinco festividades en que será ya lícito h a ­
cerlo desde el año próximo venidero. E l Pspa se 
alegraré, como me alegraré yo, de que oigan Misa 
en estos d ía s , y  nada tendiémoa que decirles si 
quieren continuar guardando el descanso en las 
otras cinco fiestas que se suprimen ó trasladan, 
fa ro  una cosa es hacerlo por devocion, y  otra por 
obligación. A  todos os fihortaraos á que asistais 
devotamente al santo sacrificio de la Misa, do  sólo 
en esos dias, sino en todos los demas. Porque en 
efecto, la  Misa es el gran sacrificio que se ofrece 
i  f ío s  para ad o ra r le , recoDociendo su supremo

dominio, y  es muy justo que un  discípulo de Cris 
to tome parte todos los dias en el acto más grande 
de nuestra re lig ión , cuando el Hijo de Dios baja 
sobre nuestros a l ta re s . y  se presenta alli eo un 
estado de muerte para recordarnos la de la cruz 
y  ofrecerse á su eterno Padre como víctima de 
propiciación. ¿Qué cristiano digno de esíe nombre 
puede m irar con inditi^rencia tanta  bondad y de­
ja r  de asistir todos los días cuando sus justas ocu­
paciones no lo im pidan ,  que casi nunca lo im­
piden ?

El Pontífice, a l conceder la  gracia i  nuestra 
nación lo ha hecho principalmente en favor de las 
clases que tienen que ganar el sustento con el tra> 
bajo corporal, manifestando el deseo y la esperan­
za de que se santificarán con más fervor y  no se 
profanarán con el trabajo prohibido los domingos 
y las más grandes solemnidades que quedan s u b ­
sistentes, aunque no caigan en domingo, cuales 
son las de todos los Santos, las de la Inmaculada 
Concepción de la Virgen, la del Nacimiento de 
Nuestro S e ñ o r  Jesucristo, la Circuncisión, la Epi­
fanía, la Purificación, la  Anunciación, la Resurrec­
ción, la Ascensión, Pentecostés, Corpus, Santiago 
Patrón de ¿« p añ a , San Pedro Príncipe de los 
Apostóles, y  la Asunción de la Virgen.

Por lo demas, la Iglesia en esos días en que cesa 
la obligación de oir Misa ó la de no trabajar, con* 
serva en sus templos la misma solemnidad, y  los 
que tenemos á nuestro cargo la cura de almas con­
tinuamos con la obligación de aphcar en esos dias 
la Misa por el pueblo como antes, mientras otra 
cosa no se disponga. En esto no ha hecho novedad 
e! Pontíñce como lo tiene declarado term inante­
mente cuando en otras naciones cristianas se ha 
reducido el número de festividades. Porque, re ­
pito, la gracia es en favor de las clases que tienen 
que ganar el pan con el sudor de su rostro y con 
ei trabajo corporal.

.Si con la indicada gracia se consigue que los do­
mingos y las fiestas que todavía quedan se g u a r ­
den religiosamente y se cese de profanarlas con el 
trabajo, con los mercados y las férias que están 
prohibidas en semejantes días por la ley eclesiás­
tica, habrémos obtenido un gran bien evitándose 
muchos pecados y la perdición de muchas almas. 
Sin duda es mas agradable á Dios que se observen 
bien los domingos y las pocas fiestas que subsisten, 
que tener muchas y observarlas mal. Nuestro c a ­
tólico Gobierno ha contraído sobre esto un com ­
promiso de honor que está cumpliendo en jus ta  
correspjndencia á la gracia pontificia, a l prestar 
su apoyo para que no se profanen los días festivos, 
reprimiendo á loa infractores^on saludables penas. 
Nada mas justo . Por esto decía San Lcon Magno 
al Emperador, Upislola 156:

• Debes tener siempre presente, oh Emperador, 
que te ha sido dada la régia potestad no solo para 
el régimen y gobierno deí mundo, sino principal­
mente para defensa de la  Iglesia, á fln de que re ­
primiendo la siTdacia de los malos, defiendas lo 
que ha sido bien mandado, y  restituyas la verda­
dera paz, cuando las cesas están turbadas.!

Los que tenían el hábito vicioso de profaoar los 
días santos sentirán acaso que se use con ellos de 
justa  severidad, si se empeñan en continuar en su 
nábito malo, y aun alegarán que no venden ni ga­
nan lo que ganaban eo los días festivos. Pero es 
bien claro que los que tengan nec^.sidad de com­
prar algunas cosas lo harán en los seis días de la 
semana, y  los mercados y las férias pueden y d e ­
ben trasladarse al dia anterior que no sea fes­
tivo.

La ley eclesiástica, que prohíbe el trabajo en los 
domingos y días festivos, que prohíbe las compras 
y las ventas de las cosas no neue&anas para el a li­
mento diario, los mercados y las ferias, obliga en 
conciencia, y para los verdaderos crístiauos no se­
ría necesario que la ley civil viniese eu su apoyo; 
pero como los hay débiles que se dejan llevar fácil­
mente del mal ejemplo, por eso es conveniente la 
represión de la justicia civil.

¿Y no podríamos congeturar que la profanación 
de los días santos es i  veces la causa de que Dios 
envíe á los {iu>tblos el azote del iiambre? .‘Oh! m u ­
chos crisiiaiioa miran con cierta indiferencia esa 
profanacioo, y  sin embargo, a l ver cóm o 'hab laba  
Dios al pueblo de Israel acerca de esto, no podré- 
mos ménos de confesar que semejante profauacion 
le irrita en gran manera. 'Guardad el dia de mi
• descanso, decia el Señor á Su pueblo, Exod. 31,
• porque santo es para vosotros: e l que le prufana- 
>re morirá sin remedio; el que trabajare en él, pe-
• recerá su alma de en medio de mi pueblo. > -Guar- 
>dad mis sabados, decía también Levit. 2ü... Si 
>anduviéreis en mis preceptos y  guardáreis mis
• mandamientos y  los cumpliereis, os daré lluvias á
• su tiempo, la tierra brotará sus semillas y los 
'árboles se cargarán de frutos.^ Por aquí podréis 
ver la importancia que daba el SeQor a la cesa­
ción del trabajo en los días por él señalados, como 
que su infracción la mandaba castigar con pena de 
muerte.

Es verdad que en la  nueva ley ha cesado ese r i ­
gor; sia embargo, se deja couocer hieu que es su 
voluntad decidida se observen religiosamente las 
fiestas que la Iglesia ha su^tituiJo a las señaladas 
para el antiguo pueblo de Dios. Los hombres codi­
ciosos piensan que se han de enriquec'.T profanan­
do los días santos, sin considerar que Dios tiene mil 
medios para dpjar burlados sus intentos, y q u e l  
veces concede airado loque  niega propicio, estoes, 
fue  concede a alguno bienes de lortuna que son 
su perdición y se los niega á otros, para que con 
ellos no se ensoberbezcan y se  pierdan miserable­
mente. «Teme a Dios y  guarda sus mandamientos,
• dice el S jbio, EccI. 13, porque esto es el todo 
del hombre.

Solo me resta decir dos palabras acerca de los 
Santos patronos que se veneran ea las diócesis. Dos 
cosas establece el Sumo Pontífice: 1.* que en cada 
diócesis se venere un solo putrono principal, que 
habrá de i t r  deugnado por Santa Sede , que> 
dando vigente el precepto ae oír Misa y de abste­
nerse de obras servibles; que las fiestas de los 
demás patronos y de otros Santos que se observan 
por privilegio especial bajo los dos preceptos eu 
alguna que otra diócesis, puedan trasladarse con 
su Oficio y Misa á la primera dominica Hbre. Nin­
guna de las dos disposiciones del decreto pontifi­
cio parece tiene aplicación á nuestra diócesis, que 
no venera sino un solo patrono, que es e l Apóstol 
Santiago, cuya festividad q ue ia  subsistente para 
toda nuestra España. El decreto puntificio nada dice 
de los patronos, ó mas bien tuuiares ae  las p a rro ­
quias; poi lo que no se hará novedad hasta que 
recaiga a 'gooa aclaración sobre el particular, li  
fuere necesaria.

Aprovechamos con gusto esta ocasion para daros 
con la mayor efusión de nuestra alm a la bendición 
en el nombre del Padre y  del Hijo y del Espíritu 
Santo.— Misuíl Caíd*s*l G arcu  Cüista, Ariobispo. 
Por mandado de Su Erna. Rma., el Arzobispo mi 
settor, Teoítoro G o m a le t,  vice-secretario.

NOTICIAS GENERALES,

S e  h a o  rem itido  5 C , 0 0 0  b revas haba*
ñas del Cid t  Barcelona, 2U.Ü0U i  Valencia, iU.OUO 
á Turfagooa, 5,000 i  Gírona, 5,ÜOO i  Castellón y
4,000 á Guadalajara. Ei contratista sigue dando 
u n  impulso extraordinario i  esta clase de elabora­
ción, y no economiza gasto alguno para llevarla 
á la perfección. Se trabaja también asiduamente á 
fin de que todas las demas proviQcias participeo lo 
antes posible del tabaco habano brevas del Cid, lo 
cual ya teodrla efecto sí el apreadizaje de la s  m u ­
jeres lo hubiese permitido.

E l t r « D  co rree  qne sa lló  d e  M adrid  en  la
noche del miércoles, no pudo llegar 4 la hora fija­
da a Valencia y á Alicante, por haber sufrido r e ­
traso á cau-a de los danos que habia producido en 
la Via la tormenta que el misiso día descargó entre 
Araojuez y  Toledo.

IJna {m pradencia  fatal h a  e*stad o  la  v i ­
da i  un jóven pintor de talento, de origen español, 
que estaba restaurando los antepechos de los p a l ­
cos en la sala de conciertos del Casino de París.

Este artista, llamado D. José Pugranes , al r e ­
troceder en el andamio para ver el efecto de un 
retoque, puso el pié en el extremo de una tabla, y 
haciéndole perder el equilibrio, cayó al suelo desda 
una altura considerable. AI dia siguiente sucumbió 
por efecto de las lesiones recibidas.

S I g a e c I  b a en  t iem po e n  toda  E spafla .
Ayer tampoco ha llovido en ninguna de nuestras 
provincias.

E l 1 6  em p ezarán  d e  n a ev o  la j  e la g es  en
el Conservatorio de música y declamación.

H a  8Ído nom brado 6Gclal s e g a n d *  d e  la
dirección de Contribuciones el Sr. Martínez, oficial 
que era del Tesoro.

E scr ib e n  d e  P a r í f  e l  5 1
•Los calores, que nos han estado molestando 

durante la última quincena, parece que nos dejan 
al fln, y  hoy la lluvia hs caído en abundancia, ba- 
biendn refrescado la atmósfera y  cambiado la in ­
verosímil temperatura que hemos tenido medio 
mes sin interrupción.

U n ayu dan te d e  cam p o del {general F o re y
ha dirigido á los periódicos de París una carta  en 
la cual dice que es una absurda patraña cuanto 
se ha dicho acerca del milagro obrado por el zua­
vo («o ponít^eio) curandero, en favor del expresa­
do geueral. El zuavo fué, en efecto, llamado, y ...  
no hizo aada. Un poco de charlatanería y  aquí que- 
dé todo. Parece mentira que los periódicos racio­
nalistas sean tan estúpidamente crédulos. Niegan 
todo 1« sobrenatural cuando lo ensena la Iglesia, y 
luego admiten sin critica de ningún género todo lo 
maravilloso que les cuenta el primer embaucador 
que encuentran eo la calle. Y decimos esto, por­
que toda la prensa racionalista de París, sin excep­
ción, to n ó  muy por lo sério los nilogros  del zua­
vo fraucés Jacob.

L a  tem pestad  q u e  v isltd  A M ad rid  biz»
también estragos en Cordoba, arrancando algunos 
árboles y  echando abajo faroles, tejas y  cristales. 
No hubo desgracias personales.

• L a  C rán ica  d eC órd ob a^  a n n n c la  q ae
ha sido nombrado maestrescuela deaquRlla santa 
iglesia catedral el Sr. D. Vicente Cándido López, 
canónigo lectora! de la misma.

L a  jóven  q n e  fa é  h erida  e l  sáb ad o  ú lt i ­
mo en el callejón (le las M inas, continúa en el 
hospital de la Princesa, y  según nos dicen se en­
cuentra fuera de peligro, siendo ella la  única que 
ha sobrevivido entre las víctimas de aquella catás­
tro fe , á pesar de ser e l principal objeto i  que se 
dirigía el puQal asesino.

E l tem poral q a e  h e m e s  exp er im en ta d o
en Madrid á la entrada de este mes ha sido más 
fuerte en algunos pueblos del distrito. Tanto eo el 
término de Aranjuez como en los campos de Gua­
dalajara han descargado tan copiosos aguaceros, 
que muchas huertas han qu<-dado destruidas, a r ­
rastrando los frutos la impetuosa corriente, que 
todo lo inundaba.

H a  lleg a d o  á  M adrid  e l  !Sr. t te n te r o  j
Vilh, senador del reino y  presidente de sección en 
0l Consejo de Estado.

E l  vapor de h é l ic e  d e  g u err a  españ ol
de madera General Alava, que ha llegado a Cana­
rias á proveerse de carbón mineral, agua y vive- 
res, fué en otro tiempo americano y mercante.

E l brigad ier T a ssa r a  h a  s id o  nom brado
gobernador militar de León, de cuyo cargo tomó 
ya posesion.

L a  R e in a  d e  lo s  b e lg a s  ae hallaba e n
Torvueren cuando llegaron los Principes de la c a ­
sa de Orleans, y  ella fué ia que los introdujo eo 
la habitación de la Emperatriz Carlota.

—Carlota, dijo entrando familiarmente: aqui t ie ­
nes á nuestros tios de Inglaterra, que quieren sa ­
ludarte.

— ¡Ah, tío Enrique! exclamó la Emperatriz di* 
rigieudose con viveza al duque de Aumale. 

y  despues de abrazarle anadió:
—También ha venido Joinvllle.. ..
Hubo un momento de sileocio: la Emperatriz 

estremeció, volviendo á ulo  y otro lado la cabeza 
con aire de sobresalto, y  luego habló del movi­
miento do los fenianos en América.

El duque de Aumale se expresó respecto á  Am*- 
rica como hábil conocedor de aquel pais, y  cono- 
ciase eo las impacientes miradas de la  Princesa 
que deseaba recayese la conversación sobre Méjico. 
Pero el duque la preguntó ^ue opinaba de la guer­
ra del fiiasil, y  ella contesto con rectojuicio y fué 
dando poco a poco la vuelta hasta llegar i  Méjico, 
aunque los E*riacipes ni le nombraron siquiera.

St-gun dicen, la  Princesa se expresó casi con 
elocuencia. Sólo de cuando en cuando se volvia 
asustada, como si temiese que la asesinaran por la 
espalda.

Por último, la  desgraciada Emperatriz se despi­
dió con mucha frialdad de los Principes, visible­
mente contrariada por no haberles oído hablar de 
Méjico, que era  su mayor deseo.

S e g ú n  escr iben  d e  C ia d a d -K ea l aeuden
vanos ayuntamientos al gobierno de aquella pro- 
vmcia proponiendo diferentes obras con el Un de 
dar ocupacion á los bracnros que se hallan sin t r a ­
bajo y  a los cuales espera un invierno tristísimo, 
si no se despachan cou la debida oportunidad los 
expedientes.

A nan eian  d e l l i lb a o  q n e  d en tro  d e  pocos
4ias deben llegar i  dicQa viua los Sres. Ribera y  
López, ingenieros directores de les  obras del canal 
de Isabel II, encargados de la  formacion de un 
plan para el estudio dé las  cuencas hidrológicas de 
toda la península

P o r  R e a l  órden de 1 9  de J a n io  s e  d ió
nueva forma al cuerpo de vigilancia pública, c rean­
do además de las inspecciones, celadurías, de lae 
que existen onceen  Valencia.

A n im a d o  ei m nnicip lo  d e  D e n la  d e  los
mejores deseos para propufíionar á los que care ­
cen de trabajo una ecupacion que les permita g a ­
nar un jornal Con el que mantener sus familias, 
tiene pioyectadas algunas obras de importancia, 
siendo su principal objeto el derribo de las m ura­
llas, como medida de ornato ó higiene pública.

K ev ib im o s  n o tic ia s  d e  S n e c a  q n e  no  
son muy halagüeñas; pues además de las pérdidas 
causadas por el gusano en los arrozales, hay que 
lamentar las que ha ocasionado un pedrisco, de que 
hablamos en otro lugar.

A yer p rin cip ié  e n  S ev il la  e l  p ago  d e  las
c la s e s  p a s iv a s .

H a  lleg a d o  á  Üíevllla, p roced en te  d e  C á ­
diz, el distiuguido escritor público y ex-diputado 
á Cortes, Sr. D. Adelardo López de Ayala.

T e n e m o s  n otic ia  d e  loa efectos q a e  ha
ocasionado la  tormenta que descargo eu la no­
che del 4 eo una zona de alguna extensión de la 
Ribera.

En Sollana, Albaiat y  Sueca cayeron piedras del 
tamaño de avellanas, y  mayores en las inmedia­
ciones de Cuilera, causando danos de considera­
ción en las plantaciones de arroz, cuya siega está 
abura en todo su vigor.

Ei viento ha desgajado muchos árboles, a rran ­
cando muchos de cuajo.

S e  h a  acordado por e l  señ o r  a lc a ld e ,  d i ­
ce el Diario de Córdoba, con la comisioo perm a­
nente de subsistencias, la reducción del jo rnal que 
se paga diariamente ¿ los braceros que necesitan 
trabajo, en vista del considerable numero que sa

ha^presentado á  trabajar con perjuicio de la agri*

E n  la  n o ch e  d e l 1 5  al 1 6  d e  .Agosto, en
el pequeño pueblo de Percile, territorio de Fras- 
cmeto, provincia de Nápoles, circuló el siniestro 
rum or tle que una pobre familia, compuesta de 
una anciana, de una jóven, de dos hombres y de 
dos nmos, envenenaba á las gentes para atraer al 
cólera. Iláci* la media noche fueroo muchos indi- 
viduo^s armados de hachas, de puñalea y  de fusiles 
i  la habiiacion de aquellos desgraciados, que d o r ­
mían tranquilamente, y  despues de echar la p uer­
ta abajo, se lanzaron sobre ellos como hienas.

Ninguno fue perdonado; los asesinos no respeta ­
ron ni los blancos cabellos de la anciana ni la j u ­
ventud, n i la infancia. La jóven, cubierta de h e r i ­
das y  de ultrajes, pudo esconderse debajo de una 
mesa, y  desde allí, sin exhalar un solo quejido de 
dolor, presenció el sacrificio de su familia.

A la  mañana siguiente vieron los habitantes de 
Porcile cinco cadaveres horriblemente mutilados 
i  la  puerta de la  casa, donde la pobre nina se la­
mentaba con am argura de su desgracia. Fué tra s ­
portada al hospital de Castrovüiari; pero ofrece 
pocas esperanzas de vida.

D ic e n  de B u r g o s  t
«Los trigos, que hasta el 27 del mes próximo pa­

sado han venido sosteniéndose en los precios de 
■48 á 52 rs. fanega, ban declinado desde dicha fe ­
cha , efecto sin duda del Real decreto de im porta ­
ción , ó ya más bien por la grao afluencia í  los 
m ercados, pues no puede ménos de decirse que 
ha sido inmensa la  de estos tres ú lt im o s , presen­
tándose de 3 á 4,000 fanegas, ó sean 10,000 fane ­
gas en la semana. Los precios en el de ayer son á 
continuación:

Trigos mochos blancos de 90 á 91 libras, de 45 
i  48 rs. fanega.

Idem más medianos y de ménos paso , de 42 i  
44 rs.

Alagas de 92 á 93 libras, de 46 á  50 id.
Camuña, de 18 4 34.
Cebada, 25 á  S6.

CORREO DE HOY.

Nos escriben  de R om a que algunos p e r ió d i­
cos revolucionarios de Italia pooen  en rid icu lo  
al Gobierno pontificio po rque , según e l lo s  a se ­
g u ra n ,  no h a  querido confesar que el cólera 
existia en R o m a , siendo asi que  no podía 
ocu ltarse  tan  tr iste  acontecim iento .

Como nuestros lectores ven , los periódicos 
revolucionarios no desperdician ocasion de i n ­
ven ta r  supuestos que  están  m uy  lejos de co ­
nocerse  para  a taca r  á n u es t ro  Santísim o P a ­
dre  Pío IX . T an  pron to  com o se conocieron 
eu Roma algunos easos de la te r r ib le  enfí-r- 
medad, e l Sumo PontiGce tom ó toda clase de 
medidas, y manifestó b ien e locuen tem en te  co h  
las obras en su indecible ca r id ad , la invasión 
colérica q u e  R om a habia sufrido . Despues, to ­
das las vicisitudes del mal ban  sido reveladas 
sin  reserva  de n in gún  género , y últim am ente, 
cuando  aquel se recrudeció , el in m o n a l  P ió IX
lo declaró b ien te r m in a n te m e n te , afiadiendo 
que ese funesto acc iden te  le habia decidido á 
pe rm anece r  en m edio de su pueblo y n su spen ­
de r  el viaje q ue  ten ia  proyectado para rep a ra r  
con algunos dias de descanso sus débiles y q ue ­
b ran tad as  fue rzas .

R oma 31 de Agosto.— Esta ciudad, á pesar del c a ­
lor del mes de Agosto, se halla m uy  animida: no 
está desierta como sucede ordinariamente en esta 
época del afio, lo cual se debe i  que han regresado 
todos los romanos que se hablan ido al campo, i  
Albaoo, Frascati, Marino y  Tívoli.

El Cardenal Altieri era Obispo de Albano, y  ha 
dado la vida por su grey.

Aquí se hacen unánimes elogios de este Princi-

Ee de la Iglesia, y  se admira en él á un nuevo San 
ácios Borromeo. Eo su testam ento ha mostrado su 

gran p ie .ad  y ese espititu de caridad que le ha in ­
ducido á dar animam svom  pro ovibus suis. Ifa 
fundado diez capellanías para que se celebren otras 
tantas misas diarias; ha legado á la cat-^dral de 
Albano todos sus hábitos pootiflcales, al Museo de 
la Universidad romana de la que era  canciller, la  
ireciosa coleccíon de sus medallas, y  el reato lo 
la legado á los pobres. Hé aquí el uso que ha bo­

cho de sus bienes.
También se tienen ya noticias del testamento d« 

la Reina viuda de Ñapóles; ha legado su pa trim o ­
nio á todos eus hijos, y  ha dispuesto que los h'jos

Ljas hijas residan eo Viena, capital de Austria, 
jo la dirección de su hermano el archiduque Al* 

berto. Ha legado á Francisco II un servicin de p la ­
ta dotada, y  i  los padres Ligoriaoos de Nápoles seis 
mil escudos para ser invertidos en sufragios por su 
alma. Dispuso también que sus restos mortales fue­
sen foterrados en la tumba de su esposo el Rey 
Feroaodo II. El Papa ha hecho celebrar un so lem ­
ne funeral para el eterno descanso de esa Reina 
modelo de madres de familia.

El Padre Santo, al tener noticia de la muerte 
del Cardenal Altieri, ha nombrado á monseñor Ap 
polioni comisario extraordinario en Albano, en tre ­
gándole uoa crecida cantidad y nn crédito de diez 
mil francos sobre el Tesoro, á fin de hacer frente i  
los gastos de su comision. MooFeflor Appolloni ha 
hecho mucho con el auxilio de las hermanas de la 
Caridad y dé los hermanos de San Juan de Dios; y  
en particular con la cooperacion de los zuavos, 
que durante la epidemia de Albano bao hecho p ro ­
digios de caridad. Se les ha visto a s i s t i r á  los en­
fermos. y hasta trasportar los cadáveres al cem en­
terio. Y el Papa, conmovido ante una abnegación 
tan heroica de esos valientes soldados, ha enviado á 
Albano al general Kanzler, ministro de las armas,

Eara distribuir e s  su nombre varias cruces de ca- 
allero y medallas de oro á los que se han dis tin ­

guido en la asisiencia de los coléricos.
Dicese que á mediados de Setiembre habrá un 

Cooslstorio para nombrar al nuevo camarlengo de 
la Igl-sia. Esta dignidad es la principal del Sacro 
Colegio, pues al morir el Papa el Cardenal cam ar­
lengo gobierna el Estado. Según rumores, el nuevo 
camarlengo será el Cardenal Patrizzi, y  Obispo de 
Albano el Cardenal Di Pietro.

El Cardenal Sacconi, que estaba en Albano cuan ­
do estalló alli el cólera, no quiso abandonar dicha 
ciudad: asistió al Cardenal Altieri; y  despues de la 
muerte de este, se ha quedado allá para administrar 
la Confirmación á los niflos que caen enfermos y 
para asistir a l Clero. El Papa se ha enterado con 
suma satisfacción de esta abnegación cristiana, 
digna de un Principe de la  Iglesia.

El Padre Cornelli^ compañero del Padre Maestro 
del Palacio Apostólico, ha sido coodenado por el 
tr ibunalá un ano de detención p e r  haber abusado 
de su poder, haciendo imprimir y  distribuir eu 
Roma un folleto en favor del Cardenal Andrea. El 
Padre Gigli, que á consecuencia de esto ha presen­
tado su dimisión, h a  sido reemplrzado por el Padre 
S p a d a ,y e l  Padre CorneHi por el Padre Salini.

Ayer se cerró la Academia de Religión católica, 
pronunciando en aquel ¿.Jto un discurso monseñor 
Arsenio Arsk-W arton-Angiarakion, Arzobispo gíie- 
go de Torso, quien ha hablado de la deplorable 
situación en que ae halla la Iglesia de Oriente.

La salad del Papa es excelente: el dia de la fies­
ta de San Luis, Rey de Francia, estuvo en la igle- 
sia oacioaa< fraocesa, llenando las calles del tráo- 
sito un inmenso geotio.

Ayuntamiento de Madrid
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P/VRTE RELIGIOSA.

S as to  de Hot. Santa  Regina , Virgen y  m áriír .
SisTO» iiK uaSahí. La fíatividail de Xuesira  

Señor» 3/  San Adrián.

CITLTOS

Se gaaa 0I Jubileo de CusrenU lloras en la  ig le ­
sia parroquial de Sania M»rla, donde se celebrará 
la funcioü priDCipal á Nuestra Seoors de la  Almu- 
dena, i  expensas del Excrao. Ayuuiamieato. A les 
diez sera la H ija mayor en la qae pred icari don 
Ciprisco SeTillano y por Ja ta rd e te  caütaiiD com­
pletas tírfflioaado cou proceaion de reserra .

Eu la parroquia de San Sebastian se celebrará 
la fiesta scilemue orincipíii á Nuestra Sertura de ia 
Blisericordia; i  las diez será la Misa solemneen la 
que proD U D ciari el panegírico D, Francisco de P au ­
la  Meudez j  Gómez, pur la tarde se cantarán io- 
lemoea completas y  de^pues se hará procesion con 
el Santísimo Sacramento antes de reserrar, te rm i­
nando coola  saUe y despedida.

En la iglesia de Santo Tomás ae celebrará 1« so­
lemne función anual á Nuestra Señora de los He- 
medios, siendo oiador D. JdLaie Cardona, 7  dea- 
pues de reservar se cu itará  ia salre.

£u la parroquia de Sau Vlartin se liará función 
i  Nuestra Seftora de Porta Coeli, predicando en Ja 
Ui»a mayor un distinguido oiador y  en Sao José á 
Nuestra Seciora de la  Purteria, siendo orador don 
Manuel Berrocal.

£ü la Iglesia de San Aotonio del Prado se cele­
brará ii Nutsira Señora de la Prondencia en el 
Misterio de su Natividad, y  preoicarí eu ia  Mim 
mayor D. Paaro A lm e z  y t n  los ejercicios de la 
tarae D. Ignacio Ibarra.

En las parroquias de Sau 1‘idro, capilla Keal y 
conT^Ltus de relij^iusas h o b ij  Misa mayor con ma- 
Bifie>to celebriiiuose función á Nnsaira Señora 
bdjo diterentea advocaciones, en S«ü Pedro, A rre­
pentidas, Italianos, Recogidas, Escuelas Pías, mon­
jas de Santa Teresa y ea San Giués.

Termina la Dovena de Jesús Nazareno en su igle­
sia, siendo orador en la Misa mayor el P. José 
Joaquiii Montslbao y en los ejercicios de la  tarde 
D. Isidro de la Fueuce y  Almazan.

En la ermita de Nuestra Settora del Puerto ae 
celebrará con gran solemuidad á su excelsa titulan 
á las diez aerá la Misa m avor en la que predicará 
1». Bafaei Artero y Marques, y  por la tarde te  can­
ta r ín  completas, terminando con ia  reserra, le ta ­
nía, salre  y despedida.

Es e! segando d ia d e la  norena de Nuestra Seño­
ra de CoTadooga en Sau Luis y predicará en la 
Misa mayor D. Gervasio Frías Mingo, y  por la tar» 
de en los ejercicios dirá el sermón D. Jaime Car­
dona.

Por la tarde predicará en los ejercicios de insti­
tuto, en los SerTitas por la V. 0 . T ., D. Luis Ma 
ña, y Hu el Carmen Calzado por la archicofradia 
de ia SaLtIsima Trinidad, D. José Mari* Üsstiila.

En la iglesia de Jlonserrat dará priocipio la no- 
▼e c a  de Nuestra Señora: á las diez habrá Misa m a ­
yor y  sermón que predicará D. Jaime Catalá, y 
por ja tarde i  las cinco y meuia en los ejercicios 
predicará D. Ciríaco Cruz.

Visita de h  Córte dk María. Nuestra Señora 
de la Coocepciou en Sau Pedro, ó la  Medalla Mila­
grosa en Sau Ornes.

VARIEDADES.
EL NACIMIENTO DE MARÍA.

fhsono! el cielo en esle dia vn 
magmpco pretcnle, «n presenie  
de tneslimuble i-alor.

l.
(Sak Be »hardo .)

Se reza de la Natiyidad de Nuestra Señora, con 
rito  doble, segunda clase y  color blanco con octa- 
Ta, haciéndose eonmemoracion de la Dominica j  
de  San Adrián Mártir.

SiBTO BEL LUSES, Santa M ariade  la Cabeza, v  
Son Gorgorito, m árlir . ^

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la  igle* 
sia parroquial ae  San Audrea, donde por la mafia- 
na habrá Misa cantada y por la larde preces y  se- 
serva.

En la parroquia de San Sebastian habrá Misa 
cantada coü mauiílesto y sermón, que predicará 
D. Gregorio Llórente, y e a  la capilla ael Santísimo 
Cíiílo ue la Salud esiará su D uina Magostad ex ­
puesto por la maOana de diez a doce, en obsequio 
de su divino titu lar JesúsCruciticado.

Cootimíaci celebrándose las novenas anunciadas 
de Nuestra Señora de Uonserrat eo su iglesia, y  la 
de Curadouga en San Luis.

V isita oe la Corte  de María.  Nuestra Señora del 
Itosario en Santo Tomas.

Se reza de Santa María de la Cabeza, con rito 
doble y color blanco, haciéndose oonmemoraciou 
de Sau Gorgoaio, mártir.

¿Qué sucede......?¿Q u é  pasa en la  región del
dolor....?

La aurora, engalanada con deslumbradores a ta ­
víos, asoma por los montes y  sonríe dulcemente, 
vertieodo rubíes desde su carroza de nácar.

El cielo se envuelve en dnisimo encaje.
El sol estiende placentero sus hebras de oro, cir- 

cundado de arreboles.
Las aves hienden alegres los aires, y  entonan m e ­

lodiosos himnos.
El mar se mueve de an modo apacible, salp i­

cando la superficie con la espuma de sus olas.
El céflro besa con ternura las gallardas p lan­

ta s ,  y  reooge en sus a h s  el arom a de los vege« 
tales.

Las flotes ostentan su« bellos matices, y em ba l­
saman e lam bieate  de esquisito perfume.

Las adelfas y  las daliíis jugutteou  amorosas en 
sa trono de esmeraldas 

El arroyuelo susurra  de júbilo, esmaltando su 
clara gendu de arenas de oro, de precioso musgo y 
de tas verdes hojas que sobre él derraman las visto­
sas lianas y los pintorescos sánces.

Colores mil adornan las amenas praderas.
Todo palpita, todo se estremece de iaJecible en ­

tusiasmo.

Murmuran de goao las íu e s te s ,  las cascadas, 
laa plantas, los insectos, los anima'les, Is benigua 
bnsa .

Una voz misteriosa resuena en eliumenso ámbito 
del universo.

El panorama de la creación deleita con nuevos 
encantos.

No hay nada que no sorprenda en tan solemnes 
momentos.

Cada á to m o , cada hoja que el au ra  arranca de 
los árboles, despierta emocioaesnuevas.

La naturaleza entera parece que se trasforma, 
que multiplica las maraviliaa que la engrandecen.

Y el orbe; alcázar fabricado por el Supremo 
Hace'Jor, conmueve sus ejes de zafir.

11.

Acaba de realizarse en el muudo el suceso mas 
fausto.

El Sábio, el Justo, ha dado cumplimiento á una 
gran promesa.

La humanidad puede estar satisfecha.
La caída del primer hombre, del principe del p a ­

raíso, va á dar lugar á  cosas estupendas.

Ha nacidoya la criatura privilegiada, santa, es­
cogida.

Ha visto la luz del dia la deseada de las nacio ­
nes, la  reparador* augusta, U  consoladora de los 
hombres, la  mensajera del bien.

Se halla entre loa hijos del crimen la qne ha 
brotaao, como la a zu cen a , del tronco bendecido 
por el Sf. Eterno.

y  viene para curar las llagas de la  humanidad, 
para ensenarie el camino d é la  virtud, para ro m ­
per los grillos que envilecen su diguidad u l t r a ­
jada.

ilQué hermosa es!!..,.

Sus ojos dulces y espresivos, irradian fulgores 
quefasciuan el entendimiento.

Sufreiite es diafan?, su boca preciosa, su tez 
suavísima, sus cabellos de ¿ro.

De su cuerpo, esbelto, gracioso, de correctas 
formas, se eleva majestuosa su  perfecta cabeza.

Y su aliento es mas puro que los suspiros de 
los querubes, q u e la  esenciadeijazmin.

í^ su  voz es m as dulce que las liras de los sera­
fines, y  mas delicada que el canto de los ruiseflo- 
res, y  mas cadenciosa que las armonías de la tier­
ra ,  y mas grata que el blando murmullo de los tor­
rentes.

Sem1>rada de rosas esM su cuna.
¿Quécomparación tiene la fragancia de los tu l i ­

panes con la quB despide asta p i c j Is* nifli?...,
£Ua fe  mece á impulsos de las a u r t s  diviuai, áel 

sopleque vivifica las almas castas.
Y su lozanía es mayor que la de humildes vio­

letas, airosos claveles yelegan te i Urios.
Y es uu admicabie conjuuto de perfecciones, 

una obra acabada, una joya de infinito precio.
Contemplan gozosos i  la tierna infanta los i lu s ­

tres consortes que la  engendraron.
Y Dios la m ira  risueño desde so ló l ia d e  perlas.
Y los emisarios celestes hacen resonar en honor 

sayo sus arpas de marfil.
Y las inmensas legiones de inmortales espíritus 

saludan desde lo alto á la  que h a  de m andar como 
Soberana.

Hl.

Motivos tienes, Nazsret, pueblo bendito, para es­
ta r  orgulloso.

Regocíjate, pues, entre tus mirtos, tos palmeras 
y  tus plátanos, entre ta s  canoras avecillas y  (us 
plácidoe campos, entre tus aguas purísimas y cris- 
taliuas, en medio de tus frescos ambientes y  d«li. 
ciosos perfumes.

Eo tu  seno guardas á  la egregia Salvadora del 
liuage humano.

S i ...... td  acaricias y  veneras á la que ha de ser
la  augusta Capitana de las huestes católicas, á la 
que ha de rasgar ona por una las paginas funestes 
del Código que el error ha hecho.

Nada m ásjusto que reverenciar la v ir tud___n a ­
da mas natural que seguir aspiraciones sublimes. 

¡Enorgullécete!......
¡Deléit^e, ciudad venturosa, coa el magnifico 

presente que tanto te honra!
Es una lumbrera que te ilumina, un faro que le 

mueistra las seudasde la jas tic ia .
Es un portento que te enriquece, u n  tesoro que 

te  hace grande, u a  sér que te  h.ere con la  viva 
claridad desús fulgentes destellos.

¿Qué mas puedes desear que teuer dentro-de tus 
muros á ia  que ha de convertirse en morada de 
Jdliova?..

¿Qué otra cosa apel«csr que hospedar i  la que 
un día llevará el titulo de Emperatriz de ios cielos?

IV.

Esa Ni&a, que ahora se agita blandamente cual 
tierno capuüp acariciado por la  brisa, derribará 
los Idolos de la  impiedad, y  los baluartes del error, 
y los imperios lerautados por el humano o r ­
gullo.

Sí;... porque vá á ser muy pronto elevada á  la 
mas alta  esfera; porque vá a concebir del E:>piritu 
Santo y ser Madre del que ha formado el univer­
so, y dado belleza á las flores, y  armonias á las 
aves, y  grandezas á la creación, y  esmaltado de 
sotes el mirtUco pabellón que nos cubre.

Y sera enriquecida coa todas las gracias, con to> 
dos los dones, con todas las maguiilcencias.

Y del Hacedor recibirá invisible diadema de r u ­
bíes, y  uu cetro robusto, y  uua soberanía superior 
á la i q ueen  el muudo existen.

Y mandara como lleiua, como SeAora de gran 
poder.

Y obedecerán sus decretos b s  espíritus angélicos, 
todas las milicias de ia eierna Siou; y los corazo­
nes creyentes se agruparán bjjo  sus i^m acuU Jas 
banderas.

Y á la influencia de su poderío caerán p o r  tierra 
los gigantescos edificios que la maidad eiija .

Y la mentira sera veucida por la verdad.
Y ia  ensena de la  redención ondeará en todas 

partes.
Y lasheríjia»  sufuráu igaomiujusds derrotas.
Y los tirauus se hundirán eu el polvo.
Y la civilización de la c ru ;  alumbrará al mundo 

con sus brillantes resplandores.

Y el pontilicado, iusutucion divina, atravesará 
la corriente de los siglos, orlada su frente con los 
trofeos de sus enemigos.

No habrá  nada que pueda resistir al poderoso 
empuje de Macla, da la  egregia Virgen de Bethlen.

P o rq u e ra  fuerza será luquebraniable; porque su 
autoridad será inmensa; porque su grandeza con­

fundirá S cuantos intenten em panar su inmortal 
corona.

¿Quién l e r i  capaz de luchar con María, oon la 
p r ,uc««  de lo*prbe>?

¿Quiéa »e atrevera á combatir sus prerog«tiv..s, 
á negur so i  glorias, á  ofeodsr sus timbres?

¿Quién formara costra  eda ejércitos, y  la hará 
UPS implacable guerra, y  profanará el noeibre au ­
gusto de la protegida del Altísimo’ ..,

¡Ah!......¡Desgraciados los que escarnezcan á la
Virgen sin mancilla I...

V.

InQnitús templos se d e d ic » á e  i  María.
Monarcas y pueblos se postrarán ante sos a l­

tares.

Y los humildes reconocerán su clemeocia, y  los 
sábios su majestad, y  los poderosos sus ioefabiei 
atributos.

Y los u len to s  encomiarán sus virtudes, sus e x ­
celencias, su poderío, su incomparable hermosura.

Y los vates cantarán sus grandezas, sus accio­
nes. sus hechos, sus señalados triunfos.

Y IttsdoBcetlis adargarán sa eflgie co n ran tu o -  
sas ofrendas, con ramos áe alelíes, con guirnaldas 
de jaciutos, con odortfisra* yerbas.

Los gaeirero t inTDcarao i  la Virgen en los cam ­
pos de ba ta lk .

Y en sa  pecho llevarán sn sagrada imágen; y  las 
victorias más insignes alcanzarán por la mediación 
de Mana.

¿Preséntase algún problema, a lgún acontecí- 
miento que pueda hacer tem bla rá  la humanidad? 

No hay que temer su solucion, su desenlace. 
María hará fracasar los planes de los adversarios 

de su Hijo.
Con valor detendrá los golpes de la hipocresía; 

con firmeza destruirá los instrumentos del mal; 
conarrojo hará pedazos las infernales concepcio­
nes del presuntuoso.

Los amantes de Jesús acudirán siempre á l a  abo­
gada de loa que gimen.

Implorará su patrocinio el náufraga en medio del 
irrigado Ocepno; e lR ey  en sus mayores conflictos; 
el mendigo afligido por el hacsb»; la jó ren  com­
batida por una pasión violenta; el enfermo aque- 
ja d o p o rsu s  dolencias; el catélico en todos los 
momentos de la  vida.

Y Maria oirá Us plegarias dé los  que á  ella r e ­
curran, de los que á su sóiiose acerquen.

Y enjugará Us lágrim asdel desvalido, y  conso­
lará s i  infortunado, y  derramará el benéfico rocío 
de sus finezas, y disipará con carino las borrascas 
del alma.

Porque su caridad será inmensa. Es hija p red i­
lecta de Jehovát, y  asombrará al orbe por sus ex ­
traordinarios merecimientos.

Ninguno que cou fé la  invoque dejará de ser so­
corrido......nioguno que la ame se cansará de tribu ­
taria los homenajes debidos.

VI,

;Salve, niña augusta. Salve!
¡A ti alabanzas, á li coronas, á  tí bendiciones! 
jA ti las ofreudasUei corazon, á  ti los sacrificios 

d<.i alma fiel, á ti los nobles impulsos de la  h um a ­
nidad!.,.,

¡Crece, nina divina, en medio de las flores que 
rodean tu poévíca estancia, de los manantiales que 
te ensalzan,- de iaa auras que acarician tu üecülce- 
ro  rostro, de los tapices de oro que te ofrecen los 
lujosos valles!.,..

¡S u u i ie te ,  r iq u ís im o  v as ta g o ! . . . .

¡Dudrme apaciDle su^no al seductor arru llo  de 
amorosos acentos, y  de los cánticos de los ángeles, 
y  ue los fdstivos pajanlios que gorjean en torno 
de tu  pobre albergue!

¡Bella y  grande eres, cria tura  sa n ta , embeleso 
del cielo, pasmo de los justos y  admiración del 
mundo!

¡El Señor te  magnifica, el universo te adora I 
No temas ¡oh egregia Infanta! á los vendábales 

del mal, que los ministros del Dios fuerte, cobiján­
dote bajo sus alas de púrpura, custodian respetuo­
sos A ia  elegida para aUos destinos.

B uhah Ü jluan y F eb!ia;<d e z .

REAL OBSERVATOnlO DE MADRID.

0>'fivr,mn"nKs mf"'irul'jgii'as 'leí ího 6 i/e Se­
tiembre ■ (<- iUG7

HIIRA!>.

6 m.. 
9 m.. 

12 d ... 
3 t . . .  
6 t , , .  
8 n .. .

ibai órne- rtlll>lt*Al; 1

Ue  redu­ n t srádov. \HSiC-
cido Q° cion del
Mi mili- Tiento.
Qietros. Reám, Cestig

709,43 10.",3 12.*,9 N. E.......
709,91 15.",0 18.',7 B. S. N..
7)19.32 23.”,0 28.’ ,7 S..............
7U8.63 23.*,7 29.*,6 0 .  S. 0 . .
708.61 2U.*,9 •2H.M S. S. 0 .. .
709,40 15.*,4 i9 ,”,3 S. £

tSTAbO
del

cielo.

Despe j . ‘
Idem.
Idem.
Casi d.
Despej.
Idem.

Temperatura máxima del dia. U \ 4 30’,5
Temperatura máxima al sol. . 32%2 40’,3
Temperatura mínima del dia. . 9*,3 l l ‘,6

Evaporación en las 24 horas. . 4.2 milimetroi.
Lluvia en id. id .......................... • >

MERCADO DE MADRID.

IMTB^DO POR LAS PUERTAS BU EL DIA DR HOI.

7,013 arrobas de trigo.
703 Idem do harina.

4,355 Ídem de carbón.
165 vacas, que componen 56.170 libs. de peso. 
SlScarneros, que hacen <9,291 libras de id.

fRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MATOR T MENOR, 

Carne de vaca, de3,600 i  4.10Ü escudos a rroba , 
y  de 0,212 á 0,260 escudos libra.

Idem de carnero, de 0 , i l 2  a 0,284 escudos libra. 
Idem de ternera, de l),4U0 á 0,6IILI escudos libra. 
Tocino anejo, de 0,284 á 0,5(16 escudos libra 
Jamón, de Ü,5ü0 á 0.700 escudos libra.
Aceite, de 6,9üU á 7 escudos arroba, y  de 0.Í36 

i  0,260 escudos fibras.

PRECIOS DI GRANOS EN I L  DIA DE HOT. 

Cebada de 3,400 á 3,700 escudos fanega.
Trigo Tendido..........  2,104 fanegas.
Precio medio............ 6,164 escudos.

Madrid O de Setiembre de 18ti7.—  £i alcalde- 
coiregidor interino, el conde de Toreno.

BOLáA D E MABKID.

Cotización ofieial delQ de Setiembre de 18(17.
FOnSOS PÚELICOS.

Títulos del 3 por ÍOO consolidado, publicado, 
32-20 y 25; á plazo,3á-40, 30 y 35 fl 1 cor. ro l . ,  y 
3¿-25 Un cor. fir.

Id. d e i s  por 100 diferido, publicado, 31-25; i  
plazo, 31-40 fin cor. vol.

Deuja amortizable de primera c lase . no pu­
blicado, 32 00 d.

Idem id, de segunda id.; id .,  12-75 d.
Material del Tesoro preferente con interés, id .. 

98-00,
Idem no preferente c o n . interés, id ., 98-00.
Deuda del personal,id., 49-70 p.
B ille tes  iiipotecariOB d e l  Banco d e  Espafla, id .

97-25 d .
Acciones de carreteras generales, H po r  100 annal, 

emuion de 1.* de Abril de 1B50, ae  á 2,000 reales, 
ídem, 85-00 d.

Idem id. de 1. ® de Juaio de i851, de á 2,000 
reales, id. 81-00 d.

Idem ,id . de 1 . '  de Agosto de 1852, de á 2,000 
rs ,, publicado, 7U 00.

lueui Id. de 1.’ <ib Julio de 1856, de i  2,0üt) r s . ,  
no publicado, 71-5(1 p.

Idem de obras públicas dr' l . °  de Julio de 1858. 
de á a,OUü rs . ,  publicado, 7U-0Ü.

Idem del Canal de IsaBel 11, de i  1,000 rs,, 8 pul 
100 auual, no publicado, par d.

übligacioaes generales por te rro -ca rn le s , de i  
í ,00 0  rs . ,  publicado, 65 85, 50 y 25.

Idem id. (nuevas) de á 2,000 rs. no publicsdo. 
64-25 p.

Id. Id. (nuevas) de á 20,000 rs. publicado, G4 00.
Acciones del Banco de España, no publicado, 

i36 00. f  . K .

Idem de la Sociedad espaCoIa de Crédito comer­
cial, publicado, 121-00

CiVIlOS.

Lóndres á  90 dias feclia, 49-8Ü d.
Parle i  8 d ia s  T is ta ,  5-1.8 d ,

lOLSiS IXTKAHJERAS.

Londres, 3 de Setiembre.— Cousoliáados, H4 3(4 , 
— Diferido español, 31 á 32.

París, 2 de Setiembre.—Interior español, 50 §¡4. 
- D i t e r i a o ,  SO 3[4,

T au to lo s anuncios cumo ios comuiu- 

se in sertan  á  precios convencio­

nales.

EXAMEN CRITICO
DEL

SBCQON DE ANUNCIOS. Rebaja á  las corporaciones, sociedade» 

mercantiles j  á  las particulares que anun->- 
cien periódicamente.

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POR EL R. PADRE

L. TAPAllELLl.
DE LA compañía D£ jISDS,

TRADUCIDO DEL ITALIANO.

E sta  obra importantísima, publicada en la CIVILTA CATTOLICA, 
Revista que sale a lu z  en Roma ijajo los auspicios de Su Santidad, cons­
ta rá  de dos tomos de 500 á 600 páginas cada uno.

Se ha publicado el tomo prim ero, en el cual despuea de una In­
troducción m agníficamente escrita, se tra tan  m agistralm ente, confor­
me á  los principios de la filosofía católica los puntos siguientes;

I .®  Él principio heterodoxo es la abolicion del derecho y  de la 
social.
El su fra g o  universal.
Posesioüde la autoridad.

anidad
2 .®
3.®
4.®
5.®
6 . o
7.®
8. ®

9.®
10.

Emancipación de los pueblos adultos, 
id.L iberta

Libertad de la prensa.
Teorias sociales sobre la enseñanza.
Naturalism o.
Felicidad social.

División de los poderes.
A pesar do su  m ud ia  estenslon y  lectura se vende el Tomo primero 

del EXAMEN CRITICO al reducidísimo precio de 14 rs . en Madrid y  
16 en provincias.

Los pedidos se dirigirán al adm inistrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 38 y  40, principal) acompañando siempre el im­
porte en libranzas ó sellos de correo.

Se está imprimiendo el tomo segundo.

Depósito al por m enor: Miró, calle del Are­
na!, Düm. 8. Precio, 24 rs. Para los pedidos 1» 
Agencia frapcoespanoic . Sordo. 3 l .  (A.)

COLEGIO

DE SAN FRAMISCO DE BORJA,
m  PRIXESA T StCO^DA BNíESAbZl,

agregado ai insíilulo de San h id r o . y  

d ir ig i io  
por e¡ Presbitero

D .  R A . U 0 1 Í  E S C U D E R O .
Eli este colegio está abierta la mstiícula 

desde el 1.® oe Setieajbie basta el 15.
El que quieta «nlerarge de la salubridad, 

aseo j  comodidad oel suilicio, que cobsta 
de pí»o biijii. pribcípal, sugiiujo y sutabau- 
co, puede pa>ar á verle a la hora que guste.

Lus aluiiiiius de ts te  culegiu lun obieiiijo 
lodus en lo.'i dos añi-x qu>- cuenta su vi ja ,  ¡a 
Düta d-; soíjr- salirutes en Uidus Idj claS'S co­
mí) conista en 5ao Isidro. Si su pone toJo ul 
cuidado posible pora qui  ̂ los alumiius p iu -  
gr.-.seij en las ciencias, es mayor a .11 el eiii- 
ppño con que se procurd la u.orolulaj, fun­
damento dü tO'ia bu :ia j  anlíua educación; 
y como en la multitud . s  d fí ,il ciUservar ul 
onien j  U iiioralíilrd, el nuin-rci J e  slumnos 
de este culeyío sera solamente de ciucueuts 
i  sesenta.

Solo se admiten pupilos y medio pupilos. 
Caiiede Regueros, núm. 9.

(3 G . .)

Estas plldoraslas, ilnícaai autorizadss, son con> 
síderadas desde 7o aSos acs como el purgatiro mas 
etlcaz y  mas saludable. Tomanse j t  eo ayunas y& 
con la  comida. Exíjase que cada caja y el prospecto 
que so da gratis lleven ia S r in a A .  itouviére j  las 
inicíales A .  R .  en el centro de la marca de fabrl- 

I -  ca : Hotel Kictaelieu, vis-á-via d é la  ruó d'Aiitiu.
Kii París, Farmacia Leroy, 46 , rué NeuTft-Saiat-AaguBün. E n  España eo (odas l a  

b a e n u  farmacias. ------------------------------  -------------

'  V E R & Á D E R Ó S '

GBAIÍOSoeSAIIIÍ)
DEt D o C T < 5 R i r F R Á N C í f

olro taedicamefllo. Se vende en las principales boticas del universo 
txlu. PiTú, ea cua del tsrenlor. ■B U V ,  rtM Lafa^tiu, iU , j  <

el meiodo.
’ard Haatnia, 1SÍ.

Higlénici, 
in.aliítlo 
y preser- 
viUva, la 
única qii9 
carasio el 
lusllio de 

n  aSos de

, ̂   ̂ D. LEONCIO MENESES
laDncsnte de objetos de mbiai b>anco, oorador y  piateador en metales de la Real Ca­
sa, calle del 1 rincipe, ntim. 6 , Mjdriil, con ciiss sucursal eo Valiadolid, Sfutiago, 73, 
pope en conocimieDio de sus numerosos parroquíacos como tiene concluioas las nuevas 
ta rit ís  de precios, con dibujos litografiados, tanto en objetos y  vasos sagraoospsra 
el Lulto üiTino, como también eu te tvicios para mesa, fooda ycafé ,  las que se remiti- 
soUcitóD^ carreo, ó se repartiráu  en ambos establecimiento» á k s  persouas que las

(3 G.)

EK e l  c o l e g i o  DE SAN JOSÉ, DE PR| 
mera ciase, de esta corle, preparatorio 

para tortss las carreras, é incorporado al 
instituto de Sao I s d ro ,  estará íbierta la 
matricula para los seis aOus de segunda 
«Dseñauzi é instiucciou p u m a r ia ,  dLsde
1.® al 15 oe SflisttLtfb piitXiu:o.

Tiene espaciosos oorontoriua, especial- 
meóte el saluu de as coiuídu&s, cou bal­
cones 4 l» calle y  «I jarflio, oratorio para 
oir misa y  los gabinete» de física é hisioiia 
natural que fueron del E icm o. seBur Má- 
sainau, aumeotados con algunos aparatos 
y ejetnplares, y  recientemente con uua bue­
na coleccion de rocas, m a le r a s , herbario, 
atcéiera. Se admiten internos que no pasen 
de 14aflos. Trato y enseñanza esmerados.

En la  portería, calie del O iirar núiu. 6 , 
se daráD los reglamentos y prospectos, y 
tambieu se re u i t i ta u  i  proviLCiaa y al ex* 
traujero enviando los correspouoientes te* 
lios de franqueo. (Núm. &02__1 G )

BANCO m PREVISION Y SEGURIDAD
'  Excmo, señor conde del Asalto y marqués de Ceballos, propietario.
■ (••■•■•‘Id o u le :  l). Antonio Apsrisi y Guijarro, diputado a Córtes y propietirics

catedrático y piopietariu. 
a e u e rH is  l) .  h'^Oeríco de Salido y Raides, propietario, 

O i r e u t o r a d j u i i l o i  Ü. José .H'J /ílanoTa, abogado y propietario,

C A P I T A L .  I X C U e S A D O i

35.ii3.l72,51 RS. \ l
bst¿ cfmpsñia es la única  en su ciase que excluyo terminantemente de sus estatutos 

ftwa opi-raciuii basada en <•! crvUto person/ilj coloca .su capiUI sobre garantía  material 
y  posííí/'a; intervienen eo sus operaciones los consejeros; liquidación mensual admite 
mposiciones desde ID rs .;  benelicio abonado 75 céntimos por lüO al mes, que equivale
i l  9,38 al ano.

Dirección general, calle de San Agustín, 5. (O ).
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DE CÁDIZ.
El objeto de la presente obra es estudiar 

los dogmas en su  concepto lilosólico, com­
parándolos, y  relacionándolos nuos con 
otros, y  cou las veroades de raion . El p ri­
mer tOu.0, de los dos que ha üe tener la 
o b ra , en 5. ® mayor, de letra compacta y  
en pepel glaseado, de !5i2 i-igiuas, se halla 
deT euia  al precio de 12 rs. ea Múdnd en 
casa de 1). Miguel Olameudi, calle de la 
Paz, iiúm. G.

Se obtiene también por el mismo precio, 
franco de porte, bacieodo el pedido i  C i .  
diz á D jo»é María León y Domínguez, 
Presbítero, caite de la Compaoia, aúm . U
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